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• Continuación del Boletín ARTE ESPAÑOL, cuya publicación ha proseguido durante más 
de veinte años, la Sociedad Española de Amigos del Arte. 

E S T A R E V I S T A 

se propone reflejar la renovación de la Sociedad, que a la vez ha ensanchado el campo de su 
interés más allá de límites territoriales, dándole propósito de atender al arte de todo el mundo 
y más allá de las convencionales fronteras cronológicas, sin cerrar la puerta, por consiguiente, 
a lo moderno. 

E N E S T A N U E V A E T A P A 

la REVISTA ESPAÑOLA DE ARTE será predilectamente mirada por la Sociedad, como uno de 
sus órganos de trabajo más esenciales. Órgano de difusión a la vez, con el privilegio y la res­
ponsabilidad de ser, hoy por hoy, la única Revista de arte de carácter general que se publica 
en España. Aceptará también la suscripción de los no pertenecientes a la Sociedad y la venta 
por números sueltos. 

A P A R E C E R Á N C U A T R O N Ú M E R O S A N U A L E S 

con propósito de llegar, más tarde a una periodicidad más frecuente. Estos números estarán 
copiosamente ilustrados y darán, en sus páginas de guarda, el resumen de los artículos «n 
alguna lengua extranjera. 

PRECIO D E LA SUSCRIPCIÓN ANUAL DE 4 NÚMEROS: 25 PTAS. EXTRANJERO: 30 PTAS. 

PRECIO DEL NÚMERO SUELTO: 7 PTAS. EXTRANJERO: 8 PTAS. 

Forman el Comité de Publicaciones de la Sociedad Española de Amigos del Arte, y edi­
t an por consiguiente la Revista, los Sres. D. JOAQUÍN EZQUERRA DEL BAYO, D. ANTONIO 
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Gerviller, Marqués de; Lapayese Bruna, D. José; Laporta 



Boronat, D. Antonio; Laredo Ledesma, D. Luis E.; Lede, 
Marqués de; Leguina, D. Francisco de; Leigh Bogh, D." M. de; 
Leis, Marqués de; Lema, Marqués de; Linaje, D. Rafael; Lina­
res, D. Abelardo; Londaiz, D. José Luis; López Robert, D. Anto­
nio; López Soler, D. Juan; López Tudela, D. Eugenio; Luxán 
y Zabay, D. Pascual. 

Llanos y Torriglia, D. Félix de; Llorens, D. Francisco. 

Macaya, D. Alfonso; Maceda, Conde de; Magdalena, D. Deo-
gracias; Mamblas, Vizconde de; Manso de Zúñiga, D.a Amalia; 
Marañón, D. Gregorio; Marco Urrutia, D. Santiago; Marfá, 
D. Juan Antonio (Barcelona); Marinas, D. Aniceto; Marino 
González, D. Antonio; Marquina, Srta. Matilde; Martí, D. Ilde­
fonso; Martí Gispert, D. Pablo; Martí Mayobre, D. Ricardo; 
Martínez Garcimartín, D. Pedro; Martínez y Martínez, D. Fran­
cisco; Martínez y Martínez, D. José; Martínez de Pinillos, 
D. Miguel; Martínez Roca, D. José; Martínez de la Vega y 
Zegrí, D. Juan; Martorell y Téllez Girón, D. Ricardo; Masa-
veu, D. Pedro; Mascarell, Marqués de; Massenet, D. Alfredo; 
Matas Pérez, D. Luciano; Matos, D. Leopoldo; Maura Herrera, 
D.* Gabriela; Maura Herrera, D. Ramón; Mayo de Amezúa, 
D.» Luisa; Mazzuchelli, D. Jacobo; Medinaceli, Duquesa de; 
Meglas, D. Jacinto; Meléndez, D. Julio B.; Meléndez, D. Ricar­
do; Melo, D. Prudencio; Méndez Casal, D. Antonio; Meneses 
Puertas, D. Leoncio; Miguel Rodríguez de la Encina, D. Luis; ' 
Miranda, Duque de; Molina, D. Gabriel; Moltó Abad, D. Ricar­
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UNA VISITA AL MUSEO NACIONAL DE ESCULTURA, 
DE VALLADOLID 

POR JOAQUÍN EZQUERRA DEL BAYO 

G
ALANTEMENTE invitada por su Di­

rector, el Sr. Conde de Romanones, 
la Academia de Bellas Artes de San 
Fernando, el día 30 de Octubre ha 

hecho acto de presencia en Valladolid para visi­
tar el Museo Nacional de Escultura que a fines 
de la primavera última fué inaugurado oficial­
mente, debiendo su creación a la iniciativa del 
ilustre compañero y actual Director general de 
Bellas Artes, D. Ricardo de Orueta, quien con 
verdadero apasionamiento se ha especializado 
en el estudio pretérito de la escultura religiosa 
en España. 

Para tal empresa ha sido utilizado el rico 
venero de obras conservadas en el Museo pro­
vincial de Valladolid, ciudad donde perduraron 
durante tres siglos los talleres más importantes 
de la Península en estatuaria, en su mayoría 
estofada, por tener bien a mano la primera 
materia en frondosos pinares enrojecidos por los 
rayos del sol. 

La instalación en el suntuoso Colegio de 
S. Gregorio, edificado a últimos del siglo xv 
por el Obispo de Palència, fray Alonso de Bur­
gos, y adecuadamente restaurado robusteciendo 
muros y descubriendo techos de madera pin­
tada y dorada, amén de otras mejoras impor­
tantes llevadas a buen término por los Arqui­
tectos Sres. Emilio Mora y Constantino Can-
deira, es marco adecuado por su amplitud y 
magnificencia, a la calidad de las obras que 
encierra, las cuales se avaloran con las entona­

ciones grises de las paredes y las severas hor­
nacinas que vigorizan con sus fondos algunas 
de ellas. Si a esto se agrega la recatada luz de 
ciertas salas conseguida por cortinas y cierre 
parcial de ventanas, obteniendo un ambiente 
de misterio y recogimiento claustral, que pre­
dispone el ánimo del visitante, bien manifiesta 
es la selecta dirección aportada por personas tan 
peritas como los Sres. Orueta, Sánchez Cantón 
y Cossío. 

El Renacimiento italiano dio en la fuente de 
Miguel Ángel los grandes maestros de la escul­
tura española, Berruguete, Alonso Cano, Grego­
rio Fernández y Juan de Juní, que aun nacido 
en Francia es un caso patente de españolización 
interna entre los extranjeros, a la manera del 
Greco. Todos ellos denotan igualmente la influen­
cia franciscana que desde el siglo xv palpita en 
España, pues de la Orden eran los Cardenales 
Mendoza y Cisneros, y Terciaria, la Reina Isa­
bel la Católica, que tanto impulso dieron a las 
artes. La característica de ese grupo de escul­
tores de temperamento exaltado y efectista, es 
su amor al movimiento y la violencia, y para 
sus tallas preferían la madera realzada por la 
policromía, comunicándolas así un mayor li­
rismo. 

De Alonso Berruguete, nacido en Paredes de 
Nava, estudiando en Florencia cerca de Miguel 
Ángel, considerado como el mejor escultor espa­
ñol, de vehemencias cálidas, candentes, cuya 
sequedad de expresión castellana se contamina 
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en ocasiones con la paganía del arte italiano, 
como en su maravilloso San Sebastián, de torso 
luminoso y cabello de oro, para el que todos 
los encomios parecen tibios, se exhiben en tres 
salas de la planta baja los restos del genial reta­
blo de S. Benito, de Valladolid, que contratara 
en 1526 con el abad fray Alonso de Toro. En la 

primera sala se han reconstruido seis trozos, 
cada uno de cuatro metros, gracias al saber del 
Arquitecto Sr. Caldeira, cosa tenida por impo­
sible en opinión de peritos, dado el abandono 
y desatinada adaptación sufridas desde la ex­
claustración. Ahora se puede formar buena idea 
de lo que fué esta singular obra de arte en la 
que tomaron parte la arquitectura y pintura 
con la escultura unidas en íntima fusión para 
servir al sentimiento religioso. Son dignos de 
especial mención los relieves de La Misa de 

S. Benito, La imposición de la casulla a S. Be­
nito, S. Mauro extrayendo de una laguna a 
S. Plácido, La Circuncisión y la muerte de 
S. Benito. 

En la sala segunda tienen asiento, las estatuas 
grandes del retablo que nos ocupa — L a Asun­
ción de la Virgen y el Calvario terminal, en el 

cual la figura del S. Juan es de las más bellas 
por su vigoroso modelado. En un ángulo de la 
sala está el relieve de la Destrucción del Templo 
pagano, y en la misma, las inspiradas Sibilas 
o mujeres fuertes de la Biblia, cuya colocación 
en el retablo no ha podido determinarse. 

En la sala tercera se ha recogido lo más 
selecto en estatuas y relieves presididos por el 
ya mencionado S. Sebastián, de aciertos insu­
perables, acompañándole el Sacrificio de Isaac 
y el S. Jerónimo, penitente, más otros santos y 

Sala II, de BERRUC.UETE. con ¡a Asunción de la Virgen, el Calvario terminal del retablo de San Benito, de Valladolid, 
x las Sibilas. 
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profetas, así como los relieves de La Epifanía y 
la Conversión de Totila, de un acentuado dra­
matismo. Todavía en otra sala, en la capilla 
gótica, se ofrece una creación más de la mano 
de Berruguete, labrada para el monasterio de la 
Mejorada, de frailes Jerónimos, y depositada 
después de la desamortización en S. Andrés, de 
Olmedo. Por cierto que ha costado lo impo­
sible conseguir l levar lo a Valladolid desde 
Olmedo, por oponerse los vecinos de este pue­
blo, que lo tenía provisional y en tan poco apre­
cio, que hasta sobre el retablo, según se cuenta, 
se disparaban armas de fuego en persecución de 
palomas, vencejos y otras aves que, entrando 
por vidrieras rotas, buscaban cobijo entre las 
tallas. Sólo el tiempo y la prudencia de las auto­
ridades han logrado en el verano de 1932 efec­
tuar el traslado sin que se produjeran alborotos 
que alterasen el orden. 

En ese retablo, algo anterior al de S. Benito, 
se observan reminiscencias de la estancia de 
Berruguete en Italia; pero de todos modos su 
potente personalidad se destaca en La Nativi­
dad, el Cristo camino del Calvario y La Resu­
rrección. A modo de frontal se ha colocado un 
relieve de piedra representando La Piedad, 
talla castellana del xvi, que fué donado a la 
capilla del Instituto del Cáncer, de Madrid, 
por la Sra. Marquesa de Bermejillo. 

En la misma capilla se ha instalado el sepul­
cro del Obispo de Túy, D. Diego de Avellaneda, 
personalidad relevante en tiempo de Carlos V, 
labrado por el borgoñón maestre Felipe, llama­
do Vigarny, rival de Berruguete en el coro de 
la catedral de Toledo. Consta de cuatro figuras 
en la hornacina central, el Obispo y un fámulo, 
arrodillados, y de pie, Sta. Catalina y S. Juan. 
Tan importante monumento procede de la igle­
sia del Monasterio de Jerónimos de Espeja, en 
Guijosa, en la provincia de Soria, y fué adqui­
rido por el Patronato del Tesoro Artístico 
en 1932. 

Valoran igualmente la capilla las estatuas 
orantes de los Duques de Lerma, en bronce 
dorado a fuego, colocadas en sendos pedestales 
a los lados del retablo de Olmedo. Su autor, 

BBRRUGUBTB: Sau Sebastián. 

Maravillosa escultura que figura en la seda tercera. 
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de la Duquesa, doña Catalina de la Cerda, admi­
rable por su elegancia, le faltan la gorguera y 
las joyas, posiblemente esmaltadas o incrus­
tadas. 

En otras dos salas de la planta baja, las sexta 
y séptima del Catálogo-Guía, cuidadosamente 
compuesto y redactado por D. Javier Sánchez 
Cantón, puede estudiarse la obra del más repo-

BERRUGUETE: Sibila. 

Pompeo Leoni, las contrató en 1601 con el 
famoso valido de Felipe I I I ; las fundió el hábil 
orfebre Juan de Arfe y ya estaban colocadas en 
sus nichos en S. Pablo, de Valladolid, a fines de 
Septiembre de 1608. Muestras preciosas del cla­
sicismo italiano de esa época, contrastan con la 
arrebatada energía de Berruguete. A la figura BERRUGUETE: Sibila. 
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sado de nuestros escultores, Gregorio Fernán­
dez, cuya parte más selecta está inspirada en 
el franciscanismo, habiendo interpretado en múl­
tiples ejemplares las figuras del Santo de Asís, 
S. Pedro de Alcántara y S. Antonio de Padua, 
que en unión de la de S. Diego de Alcalá y en 
ocasiones Sta. Clara y S. Bue­
naventura, fueron las de ma­
yor atracción para ese grupo 
de artistas de exaltada fanta­
sía y amantes del movimiento, 
cuyas concepciones en madera 
a fuerza de golpes de mazo so­
bre el formón o la gubia, so­
lían realzar con la policromía. 

Nacido en Pontevedra hacia 
1562 y discípulo en Granada 
de Pablo Rojas, según se cree, 
ya se encontraba en Vallado-
lid en 1605, y gran parte de 
sus trabajos los realizó en esta 
ciudad de Castilla, como el al-
torrelieve del Bautismo en el 
Jordán, para los Carmelitas 
descalzos, admirable de mode­
lado y de pintura de carnes y 
paisaje. La Virgen del Carmen 
dando el escapulario a S. Simón 
Stock, que perteneció a los Car­
melitas calzados, más de elo­
giar en la Virgen y el Niño 
Jesús que en la arrodillada fi­
gura del Santo. El Cristo ya­
cente, de S. Felipe de Neri, de 
Madrid, que, tras de pasar pri­
mero al Museo de la Trinidad, después a Ato­
cha y al Buen Suceso, hace pocos años se envió 
al Museo del Prado, y éste lo ha depositado en 
Valladolid como lugar más apropiado, por exis­
tir otros del mismo autor en varias iglesias de 
la Corte y de El Pardo. La Sta. Teresa de Jesús, 
plenamente lograda y con un estudio de paños 
característico del maestro. La Verónica y el Ci­
rineo, pertenecientes al paso de La Cruz a cues­
tas, que tenía además dos sayones, labrado para 
la Cofradía de la Pasión. La Piedad, de un emo­

cionante dolor conseguido sin retorcimiento ni 
gestos, con la que forman parte Los dos ladrones, 
agrupación que el viajero Ponz vio en una ca­
pilla de la Penitencial de las Angustias. 

Es también digno de mención un S. Bruno 
procedente de la Cartuja de Aniago, represen-

FELIPE DE BORGOÑA: Parte principal del sepulcro del obispo de Túy, don Diego 
de Avellaneda. 

tado por un monje rudo con una cruz en la 
diestra y un libro abierto en la mano izquierda, 
que figura con discreta atribución de anónimo 
castellano del siglo xvn, pues otras veces le han 
sido asignados nombres de diferentes artistas de 
estilo nada semejante, lo cual indica falta de 
estudio de nuestra cultura. 

En la capilla inmediata (sala séptima) se 
admira el Cristo de la Luz, una de las salientes 
obras de Gregorio Fernández, y entre los espa­
ñoles, el Cristo de mayor parecido con el pin-
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tado por Velázquez, del Museo del Prado, tanto 
por su actitud y proporciones, como por el mo­
delado y expresión de augusta serenidad. 

Al ocuparme de Fernández no he de pasar en 
silencio el curioso retrato suyo y pequeño tama­
ño expuesto en la sala anterior. Pintado al óleo, 
se le atribuye a Diego Valentín Díaz, maestro 

policromía, en el famoso Entierro de Cristo, pro­
cedente de la capilla fundada en S. Francisco, 
de Valladolid, por fray Antonio de Guevara, 
Obispo de Mondoñedo, predicador del Empera­
dor Carlos V y distinguido escritor. Según consta 
en ciertos documentos, empleó en su labra 
cinco años, lo que parece al pronto mucho 

GREGORIO FERNÁNDEZ: Detalle de "La Piedad". 

coloreador de las tallas del imaginero, a quien 
nos presenta en edad madura con un rostro 
severo encuadrado por barba desigual, indicador 
de un carácter sostenido. Lástima es no se con­
serven también las fisonomías de otros de estos 
maestros de vida tan intensa, cuyas obras figu­
ran en el Museo. 

El otro gran artífice francés connaturalizado 
en España, donde vivió desde 1533 al 77, en 
que murió en Valladolid, Juan de Juní, puede 
juzgársele en su admirable técnica y criginal 

tiempo, pero no es tanto si se piensa en el 
número de estudios que necesitaría para las 
siete figuras y su agrupación, la talla, dorado 
y pintado, a más del que invertiría en la de 
otras obras que tendría en ejecución. 

Inmediatos a esa magnífica escena que im­
presiona hondamente, se hallan un S. Antonio, 
>'. Juan y la Magdalena, y el busto relicario de 
Sta. Ana o Sta. Isabel. La talla de la Muerte 
que algunos le atribuyen, parece más bien obra 
de Gaspar Becerra. 
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En la sala de la sillería de S. Benito el Real, 
una de las de mayor interés de España, atri­
buida al maestro Andrés de S. Juan o de 
Nájera, que, según dicen, llevó a término otras 
varias ayudado por numerosos oficiales, entre 
ellos un Guillén de Holanda y acaso Diego de 
Silva, el hijo de Gil, están algunos elementos 

del retablo de S. Antón, cuya imagen admira­
ble se juzga de Gaspar de Tordesillas en 1546-7, 
y otros piensan, por su grandiosidad de formas, 
movimiento y plegado de paños, equidistante de 
Berruguete y Juní. Frente al S. Antón hay otros 
restos de retablo donde se ha colocado la esta­
tua de S. Pedro vestido de pontifical, esculpida 
por Esteban Jordán, procedente al parecer del 
Monasterio de la Mejorada. 

No desprovistas de interés, vense también 
cuatro estatuas de los Doctores de la Iglesia, 
características de comienzos del xvi, y varias 

de alabastro, policromas, de S. Gregorio, S. Juan 
Bautista, S. Ambrosio, S. Miguel, Sta. Catalina 
y S. Sebastián, que aseguran proceder de un 
retablo contratado por Berruguete para el tras-
coro de S. Benito. 

A continuación de la sala de Juní hay otra 
pequeña, llamada de escultura "en blanco", 

donde se ha colocado un retablito en forma de 
portapaz con relieves de la Adoración de los 
pastores y rematado por un Calvario traído del 
Monasterio de S. Benito y fechado en 1546. 

Procedente del de Mejorada, de Olmedo, que, 
con el antes nombrado constituye el filón más 
rico de los fondos artísticos del Museo, son los 
relieves de la Vida de Cristo y su Pasión, de 
autor desconocido, en los cuales debieron tra­
bajar por lo menos dos tallistas, uno con remi­
niscencias góticas y otro ya conocedor de la ar­
quitectura renaciente. 

Sala de JUAN DE JUNÍ, con el "Entierro de San Antonio" y el "Relicario de Santa Ana". 
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Todavía hay otra sala del siglo xvi, con tres 
grandes relieves policromados referentes a la 
vida de S. Gregorio, que parecen proceder del 
retablo de S. Antón, en S. Benito el Real, así 
como los de La Cena, La Oración del huerto y 
La Resurrección. Igualmente se conservan allí la 
preciosa Virgen con el Niño y el relieve del mi­
lagro de los Santos médicos Cosme y Damián. 

Como complemento de la sala de Gregorio 

posición y sentimiento, con las cabezas bien 
estudiadas. Los dos primeros son depósito del 
Museo del Prado, así como la pieza de más 
interés de la sala, la admirable Magdalena, fir­
mada y fechada en 1664 por Pedro de Mena, 
para el convento de S. Felipe de Neri,de Madrid. 

De esta rápida visita quedan por mencionar 
aún la sillería de S. Francisco, de Valladolid, 
armada en gran parte en el coro de la capilla 

Sala del siglo XVII, con la "Magdalena", de PEDRO DE MENA; el San Sebastián atribuido a GREGORIO FERNÁNDEZ, y cuadros 
de BARTOLOMÉ GONZÁLEZ, DIEGO VALENTÍN DÍAZ, ANTONIO DE PEREDA, pintores de dicha centuria, nacidos en Valladolid. 

Fernández, existe la denominada del siglo xvn, 
con dos esculturas que se le atribuyen, aunque 
no lo parecen; un S. Sebastián y un S. Fran­
cisco, versión acaso de mano de discípulo de un 
original de Fernández, que pudo dar nacimiento 
al de Pedro de Mena, de la catedral Primada. 
De autor anónimo, un S. Benito de Palermo y 
un 5. Diego de Alcalá, de silueta y policromía 
nada comunes. Tres cuadros de los pintores más 
notables del xvn , nacidos en Valladolid: de Bar­
tolomé González, El descanso en la huida a 
Egipto; de Antonio de Pereda, El milagro de 
las rosas, y de Diego Valentín Díaz, anterior­
mente citado, La Sagrada Familia con S. Joa­
quín y Sta. Ana, muy acertados de com-

y tallada en 1735 por fray Jacinto de Sierra; las 
salas de Los Pasos, que hechos para vistos en 
la calle y producir emoción con su dinamismo 
violento, se asfixian entre los muros de un espa­
cio cerrado; las obras del siglo xvni , como la 
Cabeza de S. Pablo, de Juan Alonso Villabrille; 
una bellísima Sta. María Egipciaca, legada al 
Museo Arqueológico por D. Cristóbal Ferriz, cre­
yéndola de Mena, y cuadros del Museo provin­
cial que documentan fechas o adornaron iglesias. 

Es de esperar que tan magnífico conjunto de 
obras continúe nutriéndose con nuevas adqui­
siciones, principalmente de las escuelas andaluzas 
y levantinas, dando así completa idea al extran­
jero de la potencia creadora del arte hispano. 
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Z O R N EN E S P A Ñ A 
POR MAGNUS G R O N W O L U 
PROFESOR DE LA 'UNIVERSIDAD DE OSLO 

A 
NDERS Leonard Zorn nació en Dale­

carlia, provincia de Suècia, en 1860. 
Hijo natural de una labradora sueca 
y de un cervecero alemán, pasó su 

juventud en la granja del padre de aquélla. 
Todavía niño, demostró un talento extraordi­
nario para la escultura en madera. Cuando muy 
joven, vino a Estocolmo para hacerse escultor. 
Sin embargo, en la Aca­
demia muy pronto cam­
bió la escultura por la 
pintura. 

Ya en sus primeros 
ensayos era un cultiva­
dor de la realidad. Guan­
do de zagalillo en Dale­
carlia esculturaba ani­
males en madera y luego 
los pintaba con jugo de 
arándano o carbón di­
suelto, su preferencia 
consistía en copiar los 
animales que le rodea­
ban. En sus años de es­
cuela había dibujado retratos del natural, pero 
nunca pintó cuadros. Así, desde el principio 
adquirió una mirada aguda para los caracteres 
de una cara. Y se aferró siempre en este prin­
cipio. 

Empezó a pintar acuarelas. Sus asuntos eran 
tipos y escenas de Dalecarlia. Ya como alumno 
tuvo la suerte de poder vender sus obras en la 
Asociación de Bellas Artes de Estocolmo. Y una 
mañana al despertar se encontró con que era 
ya famoso. 

Sucedía esto en 1880, cuando para la Expo­
sición de alumnos había pintado una joven 

ZORN: Castillo de San Servando 
pintada por Zorn 

vestida en luto, cuadro titulado En duelo. 
Desde aquel instante le colmaron de pedidos 
de retratos. Pintó niños sonrientes y damas ele­
gantes. Fué el león de la Academia. Pero al 
mismo tiempo recibió varios avisos por faltar 
a las clases. Como ya había juntado un peque­
ño peculio de viaje con los pedidos y conio tam­
bién le pareció que ya no tenía más que apren­

der, dejó la escuela y su 
tierra natal. 

Fué en otoño de 1881 
cuando Zorn realizó su 
primer viaje al extranje­
ro, principio de su fama 
mundial. Se embarcó pa­
ra Londres sin detenerse 
mucho tiempo en la ca­
pital de Inglaterra. Con­
tinuó a París, donde ya 
había una colonia de 
pintores suecos bastan­
te grande. Probablemen­
te Zorn se encontró con 
sus compatriotas en "La 

Esquina", sitio de tertulia de los artistas 
escandinavos en el Boulevard Clichy. Pero el 
otoño apenas había empezado y muchos de 
ellos se encontraban fuera de la capital, ya en 
la campiña francesa, ya en su país. Zorn sólo 
menciona a Berg y Josephson. El último aca­
baba de llegar de su veraneo en Suècia, dueño 
de una pequeña fortuna, herencia de su madre, 
y llena la mente de proyectos de ir a España, 
su sueño dorado desde hacía muchos años. 

Que Zorn tenía proyecto semejante, no se 
sabe. Su pintor predilecto entonces era Egron 
Lundgren, pintor sueco que había estado largo 

(Acuarela. Toledo, 1881; 
en España.) 
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ZORN: Autorretrato. (Acuarela. Sevilla, 1881.) 

tiempo en España pintando bellas mujeres con 
ojos negros lánguidos bajo la mantilla. Por eso, 
al proponerle Josephson que fueran en compa­
ñía, de seguro no fué difícil persuadirle. Y así 
se resolvió rápidamente este viaje a España, 
que juntamente con otros en los siguientes años 
fueron de tanta importancia para su desarrollo 
artístico y su fama de acuarelista. 

En 1881, a mediados de Septiembre marcha­
ron para España. 

Eran dos hombres completamente diferentes 

los que el destino juntó en un viaje 
de la mayor importancia para am­
bos. Y lo menos importante era la 
diferencia de edad. Josephson le aven­
tajaba de diez años al "chico Zorn" 
— como le llama en sus cartas —, y 
éste no se había desarrollado todavía 
en aquel individuo voluntarioso e 
imperturbable que llegó a ser más 
tarde. Pero aun descontando la dife­
rencia de edad, ¡qué contraste! Tor 
Hedberg, en su libro sobre Zorn, ca­
racteriza admirablemente a los dos 
artistas: "Josephson tenía todas las 
características del semita, tan rica y 
armoniosamente desarrolladas: entu­
siasta, impresionable, en busca de su 
propia originalidad por mil senderos 
diferentes seductores y dadivosos, 
oposicionista, aunque siempre a base 
de las grandes tradiciones, condenado 
a perenne impopularidad a pesar de 
lo atrayente de su personalidad como 
de su arte. Y Zorn, un germano de 
lo más puro, egocéntrico, de imper­
turbable originalidad, a pesar de to­
das las influencias externas y técni­
cas, completamente desprovisto de 
tradición y únicamente ligado a los 
grandes maestros por su genial visión 
de la realidad." 

Con todo eso, parece que la com­
pañía fué armónica y los dos con­
trastes vivieron bien, reunidos en la 
alegría juvenil, la fiebre de viaje y 

todas las nuevas impresiones que les asalta­
ron. Zorn seguramente admiró al compañero 
más viejo, que ya había viajado tanto, y que 
en el t rato cotidiano era sencillo, afable y dotado 
de un humorismo sin par. Y Josephson, por su 
parte, escribía: "Estamos bien mi compañero y 
yo. Zorn es buen chico y tal vez hagamos más 
adelante, en el invierno, un viaje por Gibraltar 
al África." 

Para Zorn que, como ya hemos dicho, tenía 
la mente llena de la España floreciente de 
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Egron Lundgren, fué una gran decepción la 
estepa castellana de hierbas grises y quemadas-
arenas y pueblos solitarios. ¿Era esto el jardín 
florido de la España soñada? 

Los dos viajantes llegan a Madrid y se alo­
jan en la Fonda de París. Josephson, que sabe 
un poco de italiano, pide café, pan y... "burro", 
y el camarero queda asombrado. Zorn descu­
bre el error en un pequeño diccionario. Visitan 
el Museo del Prado. El gran Velázquez, tan 
admirado por Josephson, todavía no le dice 
nada a Zorn. De Velázquez comprendía tan 
poco como de Josephson. No fué hasta años 
más tarde cuando descubrió al gran maestro, 
aconteciendo esto en Roma, en la Galería Do­
ria, ante el famoso retrato del Papa. Por el 
pronto, en Madrid, presenciaron una corrida de 
toros. Del entusiasmo que despertó en Josephson 
este espectáculo, da testimonio, además de sus 

ZORN: Sevillana. (Acuarela. Sevilla. ISSI.) 

cartas, su colección de versos titulada Corrida 
de toros. Zorn, el chico de la granja del valle 
norteño donde el amor a los animales es una 

ZORN: Mendigo. (Acuarela. Sevilla, 1881.) 

cosa innata, encuentra lúgubre la fiesta y quiere 
irse. Pero Josephson le tranquiliza con un sorbo 
de coñac de su frasco. Es la primera y última 
corrida que presenció Zorn. 

La visita a Madrid fué breve. Zorn ni pinta 
ni dibuja, y únicamente al llegar a Toledo, uti­
liza el álbum de bocetos comprado en París. 

Fueron a Sevilla por Toledo, que Josephson 
alaba por su belleza severa y por su mucho 
carácter, sin mencionar al Greco, que es ahora 
la mayor atracción de la imperial ciudad. Pero 
el gran maestro no había sido todavía resuci­
tado del olvido. Por eso es digno de recordarse 
que el pintor Egron Lundgren ya en 1853 habla 
con entusiasmo de este maestro, encontrando 
en su escala de colores grises una fineza extra­
ordinaria... 
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ZORN: Autorretrato. A jaita de otra cosa. (Acuarela. 
Gibraltar, 1882.) 

Desde Toledo, de noche, siguieron a Sevilla. 
Es en Andalucía donde se realiza, por vez pri­
mera, el sueño de Zorn. De noche abre la ven­
tana de su compartimento y percibe el aroma 
de la vegetación meridional. La noche está 
llena de estrellas. A lo largo de la vía crecen 
áloes y cactos. En una estación descubre la 
sombra de las figuras de las acuarelas de Lund-
gren, hombres envueltos en capas y mantas 
hasta la nariz. ¡Al fin ha llegado a la España 
de sus sueños, la España multicolor y soleada 
de su querido maestro!... y su "alma se llenó de 
encanto". Gran palabra en la boca de Zorn 
este "encanto", pues es la única vez que se 
encuentra en las anotaciones que ha dejado. 
En Sevilla siente superados sus sueños. 

En la capital de Andalucía los dos viajeros 
permanecen seis semanas. Después de haberse 
alojado en la Fonda de Europa, se trasladan 
muy pronto a una casa de huéspedes en la calle 
de Zaragoza. Los dueños eran una buena matro­

na y su marido, un pequeño señor insignifi­
cante, con tres niños. Además había como 
huéspedes tres sastres y un profesor de piano. 
Aquí aprendió Zorn el castellano, su primer 
idioma extranjero. 

En Sevilla empiezan muy pronto a trabajar. 
Josephson, a sus treinta años, emprende en se­
guida una gran obra. En el barrio gitano de 
Triana, al otro lado del río, pinta la primera ver­
sión de su obra maestra Herreros sevillanos, que 
se encuentra en el Museo Nacional de Estocolmo, 
y cuya segunda y principal versión está en la Ga­
lería Nacional de Oslo. Zorn, que tiene veinte, 
se queda en el patio de su casa dibujando y pin­
tando tipos de la calle, mitad jugando y mitad 
estudiando, desairollando su técnica de acuare­
lista a maestría, siempre dentro el estilo de Egron 
Lundgren, pero muy pronto superando a su 
maestro. La época de las grandes empresas no 

ZORN: Alegría de madre. (Acuarela, Cádiz, 1882.) 

había llegado todavía. Sin embargo, era traba­
jador y productivo hasta en este ambiente sin 
preocupaciones de la soleada y alegre Sevilla. 
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Un día sufre Zorn un ataque de 
hipocondría; pero Josephson le lleva 
a una taberna, le da coñac y le can­
ta canciones de Bellmann, hasta que 
Zorn queda completamente restable­
cido. Josephson siempre le canta a 
Zorn canciones de Bellmann. 

La mayor parte de la producción 
de Zorn en esta época se halla dis­
persada y ha desaparecido; pero en 
el Museo de Zorn, en Mora, su resi­
dencia en el valle de Dalecarlia, se 
conserva un álbum de bocetos que es 
testimonio evidente de las muchas y 
rápidas impresiones de este nuevo 
ambiente. De una excursión al campo, 
de la que hace mención Josephson 
en una carta, en galeras llenas de 
muchachas adornadas con flores y 
cintas, y hombres acompañándoles a 
caballo y en muías, se conservan dos 
bocetos: uno en tinta china y otro 
en color, evidentemente trazados so­
bre el lugar, magistralmente descrip­
tivos en su sumaria rapidez y dando 
testimonio de que Zorn sabía preci­
samente lo que a Josephson parecía 
faltarle cuando con un suspiro excla­
ma: "¡Lástima que uno no puede fijar 
en la tela lo que se ve en una sola 
mirada!" Andaluzas de pelo castaño 
y ojos negros, ya fulminantes, ya lán­
guidos, alternan con tipos grotescos 
de mendigos. Pero hay también de 
su estancia en Sevilla acuarelas aca­
badas. Las mandó a Estocolmo y 
fueron presentadas en la Exposición 
de Febrero de 1882, organizada por la Asocia­
ción de Bellas Artes. El Catálogo de Laurin hace 
mención de Una gitana, Una moza sevillana y 
Una cabeza de niño. Un babuchero mencionado 
en dicho Catálogo se halla todavía en la colección 
que dejó Zorn. Tiene un tono discreto y plateado 
y está firmado en Sevilla en 1881. De la misma 
época hay en la colección Jacobsen un auto-
retrato. Este boceto, elegantemente trazado en 

ZORN: Las primas. (Acuarela. Cádiz, 1882.) 

colores finos y claros, nos muestra al joven 
artista en medio cuerpo, con su gorro de pintor 
caído de un lado, con una camisa de ribetes 
pálidos y la corbata anudada con cierta negli­
gencia. Su fuerte cara irradia juventud, alegría 
y salud. Como fondo tiene una pared donde cuel­
gan bocetos de sevillanas morenas. Seguramente 
encontraron en Zorn un mozo muy guapo. 

Mientras tanto Josephson había terminado 
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ZORN: l'ntj carta. (Acuarela. Cádiz, 1882.) 

la primera versión de sus Herreros y no tenía 
inconveniente en descansar del trabajo forzado 
haciendo un viaje más al Sur. Zorn también se 
sintió atraído por el mar, que siempre ejercía 
en él un atractivo irresistible. Además, el clima 
caluroso de Sevilla le molestaba. Y así, los dos 
compañeros resolvieron hacer un viaje de un 
par de meses por Cádiz y Gibraltar a Tánger. 

Este viaje en compañía, sin embargo, fué 
más breve de lo que habían imaginado. Van a 
Cádiz a saborear el aire de mar. En aquella 
época se opinaba que las muchachas más bellas 
eran de Cádiz. 

El viaje a Cádiz se verificó en Diciembre 
de 1881. Llegados a Cádiz supieron que el 
cólera había aparecido en África y tuvieron 
que suspender el viaje a Tánger. En Cádiz estu­
vieron juntos unos quince días. Pasaron el 
tiempo de bureo con otros escandinavos y un 
capitán finlandés. De este capitán hay en el 

álbum de Zorn un retrato, boceto al lápiz, y 
otro retrato, boceto a la acuarela. 

En Cádiz se separaron los dos amigos. Joseph-
son regresa a Sevilla, donde le aguardan gran­
des empresas, y Zorn se queda en Cádiz, donde 
estaba en su elemento. Escribe Hedberg: "Si 
entre las dos grandezas futuras no se había 
establecido una amistad íntima, la compañía 
fué muy buena y tranquila, y siguió siéndolo 
más tarde cuando se encontraron, bien en París, 
bien en Estocolmo. Zorn muy pronto llegó a 
comprender y a apreciar el arte de Josephson, 
para quien tenía el mayor respeto, y de Joseph­
son se cuenta que ha dicho hablando de Zorn: 
"Zorn tendrá éxito por dondequiera que vaya." 
Y con un suspiro añadía: "Querría yo poder aga­
rrarme a su faldón de levita..." 

ZORN: Pepita. (Aguafuerte. Londres, 1883) 

En Cádiz, Zorn pinta con brío no cono­
cido antes. Aprende rápidamente el castellà-
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ZORN: La Española del Abanico. 
(Acuarela. Madrid, 1884.) 

no, como ya hemos dicho, su primer idioma 
extranjero. Aquí hace amistad con el pintor 
Ramón García Rodríguez, profesor de la Aca­
demia de Bellas Artes en Cádiz. Don Ramón le 
cede a Zorn un cuarto en su casa para estudio, 
y además le da como modelos a sus tres hijas, 
unos tipos preciosos de mujer, altas y esbel­
tas, tres obras de arte cada una en su estilo. 
La mayor casó con otro pintor de fama, Morillo, 
muy conocido en aquella época en París. La se­
gunda quedó soltera, y la tercera casó con el 
ingeniero D. Ramón Muncunill, director de la 
Fábrica de Tabacos en Cádiz. Esta fué la últi­
ma que murió, no hace muchos años. Dejó una 
hija, casada hoy, que también es una hermosa 
mujer. Con una de las hermanas Rodríguez y 
una prima suya pinta Zorn su famosa acuarela 
Las primas (Enero de 1882), contenida en la co­
lección del difunto armador Brodin, de Estocol-
mo. Más tarde emplea esta acuarela para su ad­
mirable aguafuerte igualmente titulado Las pri­
mas. Otras obras de esta época son: Alegría de 

madre (Febrero de 1882), Una gitana con su ni­
ño al hombro, acuarela en la colección Jacobsen, 
Estocolmo, también empleada más tarde para 
un aguafuerte, y Una muchacha en el balcón, 
que igualmente se conserva en Estocolmo. 

Hace amistad con jóvenes militares, adquiere 
discípulos, se organiza una Exposición de sus 
obras. Gran éxito. Su biografía se publica en 
los periódicos de Cádiz. "Merecido o no — escribe 
años más tarde —, este aiiciente era de gran 
importancia para mí, precisamente entonces. 
Sólo tenía a mí mismo en quien confiar..." 

Dice Tor Hedberg, de las obras pintadas en 
Cádiz: "Su técnica se halla ya completamente 
desarrollada. El pincel lo maneja con una faci­
lidad que anota infalible lo esencial, y toda la 
ejecución tiene una elegancia natural que nos 
seduce y encanta. La risa de estas bellezas me­
ridionales nunca es forzada; en unión de las 

ZORN: Estudio para " Fli¡teo". (Acuarela. Madrid, 1884.) 

miradas, lánguidas y brillantes, anima las caras 
de una alegría sensual, y el artista todavía está 

1417] 



R E V I S T A E S P A Ñ O L A DE A R T E 

ZORN: Tocadora de Mandolina. (Acuarela. Madrid, ig84.) 

lejos de aquel robusto sensualismo de los últi­
mos años. Son caras que florecen y estallan en 
una risa. Generalmente la acuarela se armoniza 
con un tono dominante que luego de la manera 
más perfecta se matiza, un tono azul, amarillo 
o rosa, que admirablemente enaltecen los negros 
cabellos sedosos." 

En la colección que dejó el artista hay una 
hoja encuadernada que ya da testimonio de 
nuevas y mayores posibilidades. Es una con­
tinuación de su primer éxito En duelo, pero 
mucho más rica y de una fineza sin par. Una 
mujer vestida en luto y tocada de un velo 
negro, está sentada en el entrante de una ven­
tana, teniendo en la mano caída una carta. 
La ventana misma la tapa por medio una ma­
dera y sólo se ve la luz que se filtra acariciando 
la cara y figura de la persona. La otra madera 
abierta, que sirve de fondo a la mujer, y el 
interior, están pintados de un tono casi negro 

de bronce. Sólo en la parte baja, a la izquierda, 
donde se vislumbra una cama, relucen vaga­
mente unas prendas de vestir. Es una armonía 
en negro, maravillosamente rica y saturada de 
matices suaves y evanescentes, y donde el cla­
roscuro está dado con una mirada sensible, y 
una mano tierna y fuerte al mismo tiempo, que 
hacen del cuadro una obra maestra." El artista 
nunca ha querido separarse de ella, y es de creer 
que un lazo especial le habrá ligado a ella. 

Estas y otras obras fueron las que se presen­
taron en la Exposición de Cádiz, primer gran 
éxito del artista y aurora de su fama cosmo­
polita. 

Por Navidad llegó Josephson otra vez de 
Sevilla en una visita de un par de días, invi­
tado por el Sr. Granbom, secretario del Consu­
lado de Suècia en Cádiz. Vino con Josephson 

ZORN: La fábrica de tapices. (Acuarela. Madrid, 1884.) 

el pintor noruego Christian Skredsvig. Con estos 
señores y el cónsul de Suècia, Sr. Segerdahl, 
celebró Zorn su primer Nochebuena en el ex-
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tranjero, fiesta que se con­
tinuó todavía dos o tres 
días hasta que Josephson 
y Skredsvig volvieron a 
Sevilla. También para Zorn 
la estancia en Cádiz tocaba 
a su fin. Resolvió entonces 
hacer solo el ya proyec­
tado viaje a Gibraltar y 
África. 

Sus amigos los oficiales 
le obsequian con un ban­
quete de despedida. Brin­
dan por Carlos XII y por 
Zorn. Le acompañan hasta 
el barco y le acomodan en 
el camarote del capitán. 
Su marcha se verificó en 
los últimos días de Febre­
ro de 1882. 

Va primero a Gibraltar. 
Permanece algún tiempo 
allí pintando bocetos de 
mar, de los que todavía se 
conservan algunos en su 
álbum, como también el 
autorretrato que está ac­
tualmente en el Museo Na­
cional de Estocolmo y que 
lleva la inscripción: A falta 
de otra cosa. Está fechado 
el 8 de Marzo de 1882. 

En Gibraltar se embarca 
para Tánger. A bordo, du­
rante la travesía, siente hambre y pregunta 
a un viejo moro de porte majestuoso sobre 
la posibilidad de tener que comer. El moro 
le contesta en buen castellano que no hay 
comida a bordo, pero que si el extranjero quiere 
compartir con él la suya, quedaría muy compla­
cido. Zorn come naranjas, higos y queso, y al 
llegar a Tánger el moro le ofrece un sitio en su 
propia lancha que le espera en el puerto. Ya a 
tierra, el moro le conduce al mejor hotel de la 
ciudad y se ofrece para servirle de guía cuando 
haya descansado. Al día siguiente, a las cinco 

ZORN: Café cantante. (Acuarela. Madrid, 1884.) 

de la mañana, el amable anciano se presenta 
en el hotel con dos caballos para obsequiarle 
con un paseo antes de que arrecie el calor. 
A la puerta de la ciudad, montados a caballo, 
beben café turco, y pasan luego a lo largo de 
una caravana de camellos a cuyo lado ven los 
bultos que contienen los dueños dormidos. 
Fué una excursión magnífica. A la vuelta, el 
moro le convida a desayunar y le invita luego 
a acompañarle al Ayuntamiento, donde pre­
sencian un juicio, y donde el condenado da 
grandes gritos a Alá, tira su turbante y se echa 
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ZORN: Consuelo. (Aguafuerte. Londres, 1884.) 

en el suelo comportándose como un loco. Zorn 
tiene deseos de quedarse en Tánger pintando 
mujeres y pregunta a su nuevo amigo sobre tal 
posibilidad. Pero el moro no contesta — sólo le 
lanza a Zorn una mirada torva —, y comprende 
que esto no puede ser. Después de haber pin­
tado un boceto de Tánger como recuerdo, regre­
sa a Gibraltar para embarcarse luego en un 
vapor que va a Italia, país que ahora desea 
conocer. Quiere ver cuanto le es posible con su 
pequeño capital. Con lo que le queda de dinero 
compra un billete para Genova en un buque 
inglés. Lleva además doscientos puros. Durante 
el viaje a lo largo de la costa de Levante se 
hace amigo de los marineros, que tocan acor­
deón y le cantan canciones inglesas. Zorn, a 
su vez, les ofrece puros. Cómo se arregló con el 
idioma, es un enigma. No le queda dinero al 
llegar a Genova. Acuerda con un remero que 
éste le lleve a tierra y le entregue a un compa­
triota que le conduzca a un hotel y le guarde 
hasta que se abran los Bancos. Luego le pagaría. 

El guarda es hombre amable que le procura un 
coche y le muestra la ciudad. Su conversación 
en español e italiano se realiza de manera 
óptima. De Genova continúa en el tren hasta 
Roma, de donde vuelve en Abril a París para 
encontrar a su novia, la señorita Lamm, acom­
pañada de su madre. 

En el Salón de París expone su acuarela 
Las primas, que en seguida se vende a Ingla­
terra. Como ya hemos dicho, esta obra se en­
cuentra actualmente en Estocolmo. En Mayo, 
la señorita Lamm y su madre vuelven a Esto­
colmo, y Zorn va a Londres, que ahora durante 

ZORN: ¡Adiós, María! (Acuarela. Checa, 1884.) 

algunos años va a ser su residencia permanente 
en medio de los viajes. 

En Londres estudia la técnica del aguafuerte 
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guiado por el conocido grabador sueco-inglés 
Hermann Hagg, pero sin adoptar nada del 
estilo de éste, pues ya en los primeros agua­
fuertes de Zorn aparece esa técnica que es com­
pletamente suya: la de las rayas paralelas, aun­
que no surge en toda su brillantez hasta en el 
agufuerte de la bailarina española Rosita Mauri 

(1889), y donde las rayas caen como lluvia 
sobre la plancha de cobre. Con sus acuarelas 
españolas hace ahora aguafuertes tan famosos 
como Las primas, Alegría de madre, etc. 

* * * 

En Enero de 1884 llega una carta del minis­
tro de Suècia en Madrid, Sr. Akermann, invi­
tando a Zorn a ir a la capital de España para 
pintar retratos de damas de la alta sociedad. 
Acepta en seguida y resuelve hacer el viaje por 

Lisboa. Se embarca en Southampton y efectúa 
el viaje en compañía de una dama inglesa, la 
señora Morewood, y el hijo de ésta. Recuerdo 
de este viaje es una acuarela que todavía se con­
serva en la colección Zorn. Es un retrato en 
media figura de un señor vestido de negro y 
tocando el violin. Representa a su compañero 

de camarote, el banquero Benjamín, de Buenos 
Aires. Zorn pintó este retrato con mar gruesa. 

Al llegar a Lisboa casi no tiene dinero, pero 
lleva una carta de recomendación que le ha 
dado un señor inglés para el vizconde Daupias. 
Este le invita en seguida a pintar el retrato de 
su señora y de su cuñado Burney, que es muy 
rico y dueño de una de las mejores colecciones 
particulares de cuadros de aquella época. En la 
casa están también varios músicos españoles, y 
mientras se toca excelente música, y rodeado 

ZORN: Estudio para "Flirteo' . (Dibujo a la pluma. Londres, 1885.) 
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ZORN: La española de la mantilla blanca. (Aguafuerte. 
Londres. 1884.) 

de la mejor sociedad de Lisboa, Zorn pinta los 
dos retratos en el salón. Le invitan a quedarse 
con nuevos y halagüeños pedidos. Zorn no tiene 
tiempo y parte, otra vez llenos los bolsillos de 
oro, para Madrid a cumplir con su obligación. 
Pero al llegar a Madrid y saber que quieren de él 
que pinte las damas vestidas de trajes de Car­
naval que llevaron en una fiesta en el palacio 
del duque de Fernán Núñez, se niega en re­
dondo. No quiere hacer copias de fantasías de 
Worth, sino escoger él mismo los trajes. 

Pinta el retrato de la niña Crista, joven de 
catorce años, hija del conde de Morphy, secre­
tario privado del rey, y los niños del ministro 
de Holanda, Sr. Stuer, cuya señora, una ame­
ricana, era la mujer más bella de Madrid. Pinta 
la duquesa de Alba vestida de terciopelo negro 
en el invernadero de su padre el duque de Fer­
nán Núñez, y la duquesa de Osuna, nacida 

princesa de Salm-Salm, en un salón del palacio 
de los de Osuna, adornado con magníficos retra­
tos pintados por Goya. La duquesa de Osuna 
es una dama amable que viene a las sesiones 
con un haz de cigarrillos. La divisa a veces a 
través de un humo denso. 

Pero muy pronto se cansa de su papel de gran 
señor y de pasearse por el Retiro en caballos 
andaluces. Va a encerrarse en el estudio del 
pintor Luis Sáinz, excelente artista, con quien 
ha hecho amistad. Don Luis tiene en prepara­
ción alguna importante obra decorativa. Zorn 
pinta un desnudo. Se congrega allí lo mejor del 
mundo artístico de Madrid. Después del tra­
bajo se toca música, hay canto y se hace es­
grima. Le halaga mucho a Zorn que le dan el 
título "maestro en todo", después de haber 
vencido al mejoi esgrimidor de Madrid, repi­
tiendo tres veces una estocada que le había 

ZORN: La española de la mantilla negra. 
(Acuarela. Londres, 1885.) 

enseñado el pintor sueco Bruno Lilfefors. Tiene 
su segundo hogar en casa de don Luis y doña 
Filomena, su esposa, y es objeto de una hospi-
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ZORN: Estudio de Cádiz. (Acuarela. Cádiz, i8Sy.) 

talidad extraordinaria. Un joven teniente y 
pintor, de Lara, hijo del ayudante del rey, le 
lleva por el Campo del Moro con un caballo 
de las caballerizas reales. 

Aquel año se celebró en Madrid una mag­
nífica Exposición, y el ministro Akermann había 
procurado a ciertos artistas escandinavos una 
invitación. Los invitados enviaron muchas obras 
y tuvieron un gran éxito. 

El cólera apareció en España y Sáinz invitó 
a Zorn a acompañarle a Checa, pueblecito de 
la provincia de Guadalajara, al nordeste de 
Madrid, donde su cuñado, el Sr. Morenco, tenía 
una finca. Sáinz ya estaba allí y vendría a 
recoger a Zorn en la última parada: el viejo 
pueblo de Molina de Aragón. Zorn tomó el 
tren hasta Sigüenza. Allí le acomodan en un 
hueco reservado de la diligencia para que pueda 
estar solo y dormir. Se le confía al cuidado 
especial del cochero. Este tiene facha de ban­
dido, llena la cara de cicatrices de cuchilladas. 
Zorn está de mal humor mientras está allí dor­
mitando. De repente se abre sigilosamente la 
puerta del coche y el cochero se desliza en el 
interior buscando un sitio a los pies de Zorn. 
Este finge estar fuertemente dormido, pero se 
vuelve de repente y da con sus pies en sal­
va la parte del cochero, que se desliza fuera 
tan sigilosamente como había entrado y se 
acomoda en el pescante al lado del chico de la 
gran vara. La diligencia es tirada por siete caba­
llos o muías a galope de parada en parada, 

sin rienda y sólo guiados por la gran vara. 
En la madrugada Zorn se apea en una parada y 
pide en una choza al lado del camino una taza 
de chocolate. No le dejan pagar: todos saben 
que es el amigo de don Manuel Morenco. A las 
nueve siente otra vez hambre, y se pregunta de 
cómo tendrá que comer, cuando una mano le 
pasa por entre la ventana una empanada de 
gallina. Al poco tiempo, la misma mano le pasa 
una botella, que también acoge. En la próxima 
parada, Zorn baja a dar las gracias a la persona 
desconocida que le ha salvado de morir de ham­
bre, y de la diligencia, rellena de viajantes, 
baja un joven que le saluda diciendo: "Me he 
tomado la libertad de ofrecerle sabiendo que es 
usted el amigo de don Manuel Morenco. Ahora 
me voy por otro lado y le deseo feliz viaje." 

En Molina de Aragón le espera Sáinz con un 
criado, un caballo y una mula. Un par de galli­
nas, evidentemente las tínicas que hay en este 
pueblecito pobre, tiene que pagar con su vida 
la necesidad de un almuerzo. Visitan la ciudad 
con sus muros romanos, su teatro y una primi­
tiva iglesia gótica. Luego emprenden el viaje a 
Checa. Descansan junto a un arroyo, en el que 
el caballo tiene la idea de revolcarse. Cerca de 
otro hontanar cambian de cabalgaduras. Zorn 
va ahora a probar la mula. Todo el día vieron 

ZORN: Estudio de Cádiz. (Acuarela. Cádiz, 1887.) 

ai criado Antonio en su admirable traje arago­
nés corriendo delante de ellos a compás. Al ano­
checer les sorprende una tormenta y se refu-
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"ZOK.W Después de la feria. (Acuarela. Sevilla, 1887.) 

gian bajo un árbol. Pero ¿y dónde estaba la 
valija de Zorn? Por lo visto había caído en la 
parada. 

— ¡Continúen ustedes a Checa!—les grita An­
tonio, y vuelve para atrás a todo correr. 

Zorn y su amigo continuaron bajo el chu­
basco. En varias ocasiones los rayos caían 
cerca de ellos. Subieron entre montañas, la 
naturaleza se hizo nórdica con pinos y robles, 
se extraviaron en la sombra de la noche y 
tuvieron que hacer un largo rodeo para encon­
trar el camino. Fué una noche terrible; mojados 
y cansados llegaron al fin al pueblo montañoso 
de Checa, acogidos por doña Filomena y su 
hermana, la señora de Morenco. Al mediodía 
llegó también Antonio, que había corrido casi 
veinticuatro horas en busca de la valija. Cerca 
de Molina de Aragón había encontrado a un 
hombre llevando la valija, se la había quitado 
y se la devolvía ahora a su dueño con su conte­
nido pobre: alguna ropa, una caja de colores de 
acuarela y el álbum de bocetos. Antonio lleva­

ba siete medallas del Mérito militar ganadas en 
la guerra carlista. 

—¡Aun quedan hombres en el mundo!— 
exclama admirado Zorn en sus Memorias. 

Las talegas de la silla de Sáinz contenían 
cápsulas. Estas se habían mojado con la lluvia 
y era preciso recargarlas. Zorn está sentado 
inclinado hacia delante mirando a Antonio que 
está en un rincón. De pronto estalla una explo­
sión formidable... Zorn es el primero que reco­
bra el sentido. Los otros dos yacen sin sentido 
en el suelo. Las mujeres acuden despavoridas. 
Don Luis grita de dolor al volver en sí. Lo blan-

ZORN: Interior de la Alhambra. 
(Acuarela. Granada, 1887.) 

co de sus ojos está negro por la pólvora que­
mada. Mientras las mujeres le sostienen, Zorn 
le limpia los ojos con un cortaplumas. Natural-
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mente, se hacen rojos y abultados; pero la in­
flamación desaparece en un par de días. Un gran 
pedazo de hierro del aparato de cargar le había 
pasado a Zorn entre los cabellos, empotrándose 
en la pared. 

Hicieron muchas excursiones, pero sin cazar. 
Visitaron una mina de hierro donde el metal 
se fundía en jarritos de barro, método primitivo 
de los romanos. Todo el metal lo llevaban en 
asnos desde la montaña por un estrecho sen­
dero zigzagueante y por abajo de una vertiente. 
Y todos los pedazos de hierro los llevaban de la 
misma manera en un viaje de trece horas hasta 
el camino real más próximo. Todo este contor­
no, como también la pequeña población, era 
propiedad de don Manuel Morenco. 

Una noche se organizó un baile en la gran 
casa y Zorn encuentra semejanzas entre los 
aldeanos de Checa y los de los pueblos monta­
ñeses de Suècia. Los bordados de los trajes de 
las mujeres eran parecidos a los del pueblo 
sueco de Orsa. Las muchachas entran deslizán­
dose a lo largo de las paredes y teniéndose de 
las faldas una a otra, y los mozos se congregan 
recatados y pusilánimes en los rincones, salvo 
uno que ha estado en la ciudad, que lleva pan­
talones largos, gorra de lana y que demaes+ra 
su presunción quedándose en medio de la sala 
escupiendo, para luego ir a sentarse solo en un 
banco junto al muro. La danza le recuerda a 
Zorn las danzas nacionales de Suècia, pero las 
melodías tocadas con dos guitarras y una espe­
cie de acordeón eran extrañas a todas las que 
Zorn había oído en otras partes de España. 

En Checa pinta el retrato de doña Filomena 
Sáinz. Además, pinta tipos del pueblo, el género 
Adiós, María, que representa a un joven labrie­
go despidiéndose de una moza que se ve en el 
fondo. Esta pequeña acuarela se conserva en la 
colección Zorn y es de un colorido más fuerte 
que el de otras obras suyas de esta época. 
Está firmada: Checa, Julio de 1884, de modo 
que Zorn permaneció parte del verano en Es­
paña. Pinta también la cascada en la que solía 
tomar su baño. Al fin se despide de sus ami­
gos y vuelve acompañado por Antonio a lo largo 

ZORN: Cascada en la Alhambra. 
(Acuarela, Granada, iSSy.) 

del camino hasta la parada de la diligencia. 
Varios retratos de españolas datan de este 

segundo viaje a España, entre ellos uno que 
está en la colección Brodin, una tocadora de 
mandolina en traje de color amarillo pálido 
claro, reposada en una almohada de color rosa 
pálido, típica muestra de las finas armonías de 
color, de Zorn, en aquella época. La modelo de 
este cuadro — según cuenta Zorn — casó con 
un carnicero turco establecido en Constantino-
pla. Allí fué a visitar a Zorn algunos años más 
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ZORN: Estudio de la Alhambra. (Acuarela. Granada, 1887.) 

tarde en su convalecencia después de una grave 
enfermedad de tifus que le atacó en la capital 
de Turquía. En la colección Brodin hay tam­
bién la entonces sólo concebida acuarela, pero 
no realizada hasta en el año 1885 en Londres, 
Flirteo, para la cual hay en la colección Zorn 
un brillante estudio. Entre sus obras maestras 
de esta época debe también citarse la acuarela 
titulada La Fábrica de Tapices de Madrid, 
donde vemos a una joven trabajando inclinada 
sobre una mesa. Otra obra magistral es Café 
cantante en Madrid. 

Por mediación del conde de Morphy, secreta­
rio privado del rey, fué encargado para pintar el 
retrato del rey Alfonso XII , y por mediación 
de la duquesa de Osuna, el retrato de la in­
fanta doña Eulalia. Pero el rey había enfer­
mado y se había ido a los baños de La Granja 
y no esperaba a Zorn hasta Septiembre. Zorn 
volvió, pues, a Londres por Lisboa, teniendo 
que quedarse algún tiempo en la última capital 
en espera del barco que estaba en cuarentena a 

causa del cólera. 
* * * 

En Londres, un ministro danés le encargó el 
retrato de su hijo. Zorn se negó alegando que 

tenía que volver a Madrid 
a pintar el retrato del 
monarca español. Pero el 
ministro danés le persua­
dió con mucho interés a 
quedarse, invitándole a 
ser su huésped en la 
magnífica residencia de 
Suton Hoo. Zorn pinta 
en una hora el retrato 
de la hija del ministro, 
obra que fué muy admi­
rada y alabada. El retra­
to del hijo le costó un 
trabajo de dos semanas, 
pero en cambio era una 
obra maestra, en la que 
Zorn parecía haberse su­
perado a sí mismo. El mi­
nistro estaba contentísi­

mo y quería entonces saber el precio. Zorn le 
indicó el precio que habían convenido. Al día 
siguiente le devolvían el retrato. Sin dinero, en­
fermo y en cama, no sabía qué hacer. Tenía 
que hacerle al ministro danés proceso en Dina­
marca, y para ello le faltaba el dinero. Y lo peor 
era que ya no podía pintar el retrato del rey 
Alfonso XII , pues el tiempo fijado para eso 
había transcurrido. Sucedía esto en el otoño 
de 1884. Tuvo grandes dificultades y no recuer­
da mucho lo que hizo en aquel entonces. Pintó 
después de un boceto, ya ejecutado en el estu­
dio de Sáinz, el cuadro llamado Ninfa de amor, 
que expuso en 1885 en Estocolmo y que fué 
comprado por su amigo Gasparson de Londres. 
Esta acuarela ha pasado luego por varias manos. 
Actualmente se halla en Gotemburgo. El primer 
boceto se conserva en la colección Zorn, en 
Mora. Una Española en un balcón, con fondo 
de manzanos en flor, también data de este in­
vierno. Está en la colección Brodin. Es una 
risueña descripción de la Primavera. 

En Julio de 1885 se fué a Suècia, donde pasó 
el verano en Dalaró, veraneo de la familia de 
su novia. La boda se celebró en Octubre del 
mismo año. 
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El viaje de bodas se hizo por Hamburgo, 
Berlín, Viena, Budapest hasta Constantinopla, 
donde, como ya hemos dicho, Zorn enfermó de 
un terrible ataque de tifus, quedándose tres 
meses sin sentido y pasando por una convale­
cencia de otros tres meses. Completamente res­
tablecido Zorn, siguieron 
los recién casados por 
Atenas hasta Italia, y 
luego por París a Lon­
dres, donde permanecen 
hasta el invierno siguien­
te, que lo pasan otra vez 
en Dalarò, fuera de Esto-
colmo. 

Se quedan en Suècia 
hasta pasada la Navidad 
y a principios de 1887 
emprenden otra vez un 
viaje por el Sur. Esta vez 
van a Marsella, donde se 
embarcan para Argel. Su 
breve estancia en Marrue­
cos en el año 1882 segu­
ramente había desperta­
do en el artista el deseo 
de una visita más deteni­
da. Con otro sueco, Bob 
Thegerstròm, alquila Zorn 
en Argel una casa árabe, 
y envían a un criado a 
buscar modelos, bastante 
difíciles de encontrar. El 
rey de Suècia le había 
encargado un cuadro de 
asunto morisco. Zorn es­
coge una escena que ha­
bía visto en el puerto: 
dos mujeres que iban a 
ver a un santón árabe 
que vivía cerca del puer­
to, para ser bendecidas, 
y que acostumbraban a 
bajar unas escaleras del 

muelle, en donde, creyéndose no ser vistas, se 
quitaban el velo. Este invierno fué para Zorn 

de gratos recuerdos. Se organizaron bailes en k¡. 
casa con las modelos como bailarinas. Hicieron 
excursiones por los alrededores. Una vez, des­
pués de una fiesta, vieron a Fátima, una de las 
mujeres más bellas del Oriente, en terrible 
lucha con otra hurí. En Blidah, Zorn y su amigo 

ZORN: Rosita Mami. (Aguafuerte. París, 188c.) 

estuvieron a punto de ser encerrados en una 
casa mora, en la que por curiosidad se habían 
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internado. Pero con las amenazas del fuerte 
Bob de matar a todos los habitantes, una coma­
dre se apresuró a abrirles la puerta. Zorn tuvo 
en Argel una reincidencia de fiebre, pero esta 
vez la cosa pasó muy pronto, y trabajó de firme 
ejecutando obras notables. 

En Abril fueron por ferrocarril a Oran y 
luego en vapor por Tánger a Cádiz. En Tánger, 
donde estuvieron ancla­
dos en el puerto, tuvieron 
una aventura. Habían si­
do los huéspedes del cón­
sul de Suècia, y llegada 
la noche fueron a embar­
carse escoltados por el 
secretario del consulado, 
un noruego, y tres solda­
dos. En el puerto había 
niebla espesa. El bote 
estaba tripulado por re­
meros árabes y un ju­
dío que hablaba español, 
quien servía de piloto. 
Después de haber remado 
un rato, descubrieron una 
luz que creyeron era la 
linterna del vapor; pero 
en el mismo instante to­
can fondo y comprenden 
que la luz es la misma 
que hacía poco dejaron. 
Otros dos botes les se­
guían la estela. De pronto 

Zorn se acuerda de la pequeña brújula pendiente 
de su cadena de reloj y que ahora podría ser­
les de gran utilidad. Como ya había estado un 
par de días en Tánger, conocía algo de la situa­
ción. Hizo que el piloto judío le obedeciera, y 
después de diez minutos de viaje oyeron la 
campana del buque en la dirección en donde 
iban, y muy pronto vieron también la verda­
dera linterna. Los otros botes les habían segui­
do y así todos llegaron salvos y sanos. 

Zorn le prestó al noruego su brújula y le 
indicó la dirección del regreso; pero pasados 
algunos minutos los botes volvieron. Los reme-

ZORN: Retrato de Sorolla. (Oleo. París, igoò.) 

ros árabes no querían obedecer. Se quedaron 
allí unas dos horas, y hasta que no oyeron 
rebuznar un asno en Tánger, no se atrevían a 
marcharse para tierra, desapareciendo en la 
niebla. 

Al devolverle en Cádiz la brújula el secreta­
rio noruego, Zorn supo que después de mucho 
remar entre resaca peligrosa y fuerte corriente, 

habían llegado a tierra. 
"No viene mal un poco 
de náutica", añade Zorn. 

Cádiz, en donde hacía 
cinco años había pasado 
cuatro meses dichosos, le 
fué esta vez una decep­
ción. Continuaron pronto 
a Sevilla, donde pasaron 
la Semana Santa y la Fe­
ria. En la Fábrica de Ta­
bacos, Zorn escogió entre 
tres mil mujeres la más 
bella para modelo. La 
pintó en la azotea de su 
casa, y vestida de maja 
en el patio con un joven 
desesperado en el fondo. 

E s t a m u c h a c h a les 
acompañó en una excur­
sión a una ciudad veci­
na. Comió muy graciosa­
mente en la mesa del ho­
tel con los dedos, pero 
fuera de esto iba vestida 

como una gran señora con su mantilla negra y 
era encantadora, opinión que compartían los 
jóvenes caballeros del lugar, pues la siguieron 
hasta la estación del ferrocarril y se prendieron 
en la ventana del compartimento del vagón 
hasta después de ponerse en marcha el tren. 
También ella era muy amable y los citó a todos 
a ir bajo su balcón en Sevilla. 

De Sevilla fueron a Granada, donde se insta­
laron en una fonda en la colina de la Alhambra. 
La hija del fondista, apodada la rosa de Granada, 
se casó con el pintor sueco Hugo Birger, y su 
hermana, con el pintor noruego Dietrichson. 
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En el Museo de Gottemburgo hay un gran cua­
dro de Birger, titulado Almuerzo en Granada, 
donde aparecen las dos bellezas granadinas. 
Zorn y su señora presenciaron la boda. Tempo­
rada magnífica, según el testimonio del propio 
Zorn. Muchos estudios de esta última estancia 
en España se conservan en la colección de Zorn, 
pero muchos más se hallan dispersados por 
Europa y América, y por haber cambiado de 
dueño durante los últimos años es casi imposi­
ble una reseña completa de la obra española 
de Zorn. 

Hay bocetos de Cádiz, Sevilla y Granada. 
De la Alhambra se conservan muchos estudios 
en la colección Zorn, la colección Laurin, la 
colección Axelson, como también en colecciones 
de Inglaterra. Son motivos de jardines con cas­
cadas, estudios de la Naturaleza exuberante del 
Sur, bellezas morenas vestidas de blanco, gita­
nas, etc. También se divisa acá y allá al pintor 
Birger en plática amorosa con su bella española. 

Fué ésta la última vez que Zorn estuvo en 
España para pintar. Pero España siguió sién-

E
L "experto" serio, al publicar una obra 

desconocida que estima auténtica de 
la mano de un maestro famoso, cono­
ce siempre el riesgo que corre. Sabe 

que su dictamen producirá reparos de com­
pañeros verdaderamente competentes, y tam­
bién de gente que se cree "perita". Claro es 
que, con toda su autoridad no podrá mante­
nerse una atribución, si la obra no resiste ata­
ques bien razonados. De otra parte, hay que 
conceder al experto no solamente buena fe, 
sino también que ha llegado a su convicción por 
razones muy fundadas. Muy a menudo es fácil 
contrariar, decir que "no", por no decidirse a 

dolé una cosa querida. Testimonio de este cariño 
a la soleada España, es la amistad que entabló 
luego en París con el admirable pintor Sorolla, 
a quien Zorn le hizo un retrato que se conserva 
en la colección Sorolla de Madrid y que lleva 
la siguiente dedicatoria: "Al amigo Sorolla, 
Zorn, 1906." Y a su vez se conserva en la colec­
ción Zorn de Mora un cuadro del famoso pintor 
español. 

Es digno de recordar que España, admirable 
país de arte, ha participado en la formación de 
este gran artista escandinavo, que allí ha hecho 
una parte muy notable de su obra, ofreciéndole 
su belleza sin par y alentándole con sus aplau­
sos, brindándole el primer éxito que, como afir­
ma, fué de tanta importancia para él precisa­
mente en aquellos primeros años de su vida 
artística. 

BIBLIOGRAFÍA. Tod Hedberu: Anders Zorn, 2 tomos, Esto-
colmo, 1924; Albert Engstrom: Anders Zorn, 1 tomo, Estocol-
mo, 1928; K. Wahlin: Ernst Josephson, 2 tomos, Estocolmo, 
1911-12; Karl Asplund: Egron Lundgren, 2 tomos, Esto­
colmo, 1914; Georg Nordensvan: Svensk Konst, Estocol­
mo, 1892. 

decir que "sí". Muchos que hablan muy en sabio 
delante de una obra que tiene su atribución, 
hacen un papel poco airoso ante obras sin nom­
bre, o con atribución equivocada. Y algunas ve­
ces es más fácil rectificar la obra atribuida a un 
maestro, cuando esa obra no tiene justificación 
por documentos, que defender y mantener atri­
buciones fundadas meramente en observaciones 
de estilo y de técnica. Muy curioso, extraño y 
humano, es ver cómo ciertos críticos jóvenes se 
muestran al principio muy rígidos contra crí­
ticos de más edad y mérito probado, para dar 
entonces ellos mismos dictámenes que ni pueden 
mantenerse, ni demuestran la verdadera com-

PROBLEMAS VELAZQUEÑOS 
P O R A U G U S T O L. MAYEK 
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VELÁZQUEZ: Baco sonriendo. (Museo de Kansas City. Norteamérica.) 

petencia de aquellos luchadores. Decimos, que 
esto es muy humano, porque reina también en 
el terreno de la crítica de arte el proverbio 
"òte-toi que je m'y mette". 

Aprovechamos la ocasión de mencionar de 
nuevo dos cuadros muy discutidos en los últi­
mos tiempos. El retrato de hombre, reproducido 
en las páginas 35 y 36 de la última edición del 
tomo Velázquez, de la serie "Clásicos del Arte", 
de don Juan Allende-Salazar, como obra autén­
tica del gran don Diego, hoy en la colección del 
conde A. Contini-Bonacossi, ha sido declarada 
obra italiana bajo la influencia de Velázquez, 
entre otras razones, por el hecho ¡de haber sido 
hallado en Milán! Este cuadro, aceptado ya 
por don Aureliano de Beruete, hijo, que lo había 
estudiado situándolo entre las joyas de Veláz­
quez en el Museo del Prado, bien pudo haber 
sido ejecutado por Velázquez durante su pri­

mer viaje a Italia. De to­
dos modos, ni Ceresa, ni 
otro italiano conocido han 
podido pintar retrato se­
mejante. 

Tampoco estimamos ita­
liano el retrato del Museo 
Capitolino de Roma y no 
lo consideramos ni auto­
rretrato de Bernini, ni re­
trato de Bernini, pintado 
por Sacchi, ni copia italia­
na de un retrato perdido 
de Bernini hecho por Ve­
lázquez. 

El cuadro ha sufrido, 
sin duda alguna, pero pue­
den ser admiradas todavía 
sus grandes cualidades ar­
tísticas. Aun se las podría 
apreciar más seguramente, 
si el cuadro no estuviera 
tan sucio. La semejanza 
del retrato con Bernini es 
muy lejana; me parece de­
masiado atrevido suponer­

le retrato idealizado, modificado "a la española", 
por el gran escultor italiano. Bernini mismo es 
mucho más grosero como pintor, y ningún re­
trato de Sacchi alcanza a esta obra maestra. 
La soltura de la pincelada, las correcciones en 
la pintura del pelo, hablan en contra de una 
copia. La parte más débil es la "perilla", la bar-
bita. Hay tanto que habla en favor de Veláz­
quez, que parece justificado mantener en abso­
luto la atribución. 

Presentamos hoy un cuadro desconocido, 
adquirido hace poco tiempo por el Museo de 
Kansas City. Cuando el verdadero descubri­
dor de este lienzo me lo enseñó por primera 
vez en Londres, yo por precaución, reservé al 
principio reconocerlo como obra auténtica de 
Velázquez. Comprendí naturalmente, en seguida, 
la justeza de la atribución, pero durante algún 
tiempo traté el cuadro, por así decir, como ene-
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migo, e hice desfilar con el pensamiento todas 
las posibilidades de su paternidad artística, 
como si el gran don Diego no fuese el autor. 
Pero cuanto más ahondé en la materia, más me 
incliné a la opinión del descubridor. El pintor 
no pudo ser otro que Velázquez. Es obra segu­
ramente española y no solamente superior a to­
das las creaciones de imitadores y discípulos 
que han variado este asunto, muy de aquella 
época de Velázquez, sino que revela tantos ele­
mentos propios del maestro mismo, que hay 
que darlo al genial inventor de Los Borrachos. 

Evidentemente, pertenece 
a la juvenil época del pintor, 
pero se vacila si hay que con­
tarlo entre los primeros cua­
dros conocidos o acercarlo ya 
a los últimos años sevillanos. 

La cuestión cronológica, 
exacta, de las obras juveni­
les de Velázquez, quedará 
siempre en problema sin re­
solver. Nadie puede fijar con 
certitud absoluta el primer 
cuadro que se ha conservado 
de la mano del pintor. Se re­
conoce relación más o menos 
estrecha, de estilo especia), 
entre uno y otro lienzo, y es­
tudiando muy detenidamente 
las obras y comparándolas 
sin descansar, se descubren 
también relaciones en el uso 
de ciertos modelos, tanto de 
hombres como de objetos. 

La camarera mulata, de 
una colección inglesa, nos pa­
rece, por ejemplo, sumamente 
emparentada artísticamente 
con Los dos muchachos co­
miendo de la Colección del 
duque de Wellington y por 
consiguiente del mismo año. 
Se repite no solamente el de­
talle de los platos, sino la manera muy original 
de escorzar la cara. El muchacho en el cuadro 

de La cocinera, de la colección Cook, parece el 
mismo modelo que toma el vaso de agua del 
aguador, como muchos elementos característicos 
de la cabeza del aguador, se repiten en el pere­
grino viejo de Cristo en Emaús, del Museo Me­
tropolitano de New-York. 

Pero volvamos a nuestro cuadro del mucha­
cho sonriendo. 

Mucho hay que recuerda, por ejemplo, a La 
Purísima de la colección Frere y quizás se pue­
da clasificar el cuadro como obra ejecutada 
alrededor de 1618. Lo que habla tanto en favor 

Copia de un original perdido, de Velázquez. (Colección Palthe.) 

de la atribución a Velázquez, no es solamente la 
seguridad de la pincelada, del modelado, y for-
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mas muy características, como la nariz, sino 
que, además, encontramos su colorido, especial­
mente en las carnes, con los tonos amarillentos 
pardos; asimismo su modo de poner las luces, 
aquella transformación personal del estilo cara-
vagiesco en el modelado y en la modulación, el 
dinamismo de luz y de sombra. De todos mo­
dos el cuadro me parece algo anterior al Mozo 
de la Vendimia, de la colección Bartell, de Bos-

¿CARREÑO? ¿TALLER DE VELÁZQUEZ? Felipe IV. (Museo de Florencia.) 

ton. Se parece algo a este cuadro también en la 
expresión. Precisamente aquella expresión es 

sumamente característica; la encontramos es­
pecialmente en sus obras sevillanas y en aque­
llas de la primera época madrileña, empezan­
do con el chico de la Tertulia, del Ermitage, 
de Leningrado, hasta el Calabazas, de la co­
lección Cook, en Richmond, y el Geógrafo, del 
Museo de Rouen. (También la encontramos en 
un cuadro que consideramos copia de un ori­
ginal perdido de otra obra juvenil de Veláz­

quez, que representa un 
mozo acabando su cena 
frugal. Aparte de la copia 
que se hallaba en Londres, 
y que hemos reproducido 
en el Burlington Magazine 
de noviembre de 1929, exis­
te otra algo más blanda en 
la colección Palthe, en Al-
melo (Holanda), que pu­
blicamos hoy.) 

El retrato importante, 
pero todavía enigmático de 
los Uffizi, de Florencia, que 
representa el rey don Fe­
lipe IV, a caballo, está con­
siderado generalmente co­
mo copia de un cuadro 
perdido de Rubens, ejecu­
tado en 1628-29. Yo mismo 
he explicado en mi Historia 
de la pintura española, por 
qué lo supongo obra de Ca-
rreño, ejecutada hacia 1645. 
Pero si alguien dice que 
Carreño no tenía nada que 
ver con retratos del rey 
por los años 1645-50 y pre­
sume que el cuadro pro­
cede del taller de Veláz­
quez (ya Just i dice: "ca­
beza y figura del jinete, 
parecen nada ajenas a Ve­
lázquez"), no se puede re­

chazar fácilmente tal hipótesis, aunque los es­
tudios de los últimos veinte años han confirmado 

(432 I 



REVISTA ESPAÑOLA DE ARTE 

las relaciones estrechas en­
tre el arte de Carreño y de 
Velázquez. De todos mo­
dos, se reconoce también 
en este cuadro de Floren­
cia la relación con el arte 
del gran don Diego, y es­
pecialmente en la cabeza y 
figura del rey. 

La técnica de la cabeza 
recuerda mucho a la de la 
cara del famoso enano del 
Museo del Prado Don An­
tonio, "el Inglés", que yo 
he defendido como obra de 
Velázquez, contra la opi­
nión de don Juan Allende-
Salazar, quien con algunos 
otros críticos la ha atri­
buido a Carreño. Si yo no 
veo tampoco hoy, la rela­
ción estrecha de aquel cua­
dro, que, hasta ahora, siem­
pre se había considerado 
como obra de Velázquez, 
con el Retrato de Potemkin, 
por Carreño, he de confe­
sar que cierta nota nervio­
sa, menos firme, más "de 
pasta", algo "amasado" re­
laciona la cabeza del Fe­
lipe IV de los Uffizi con el 
de Don Antonio,"el Inglés". 

La cabeza ha sido modificada, sin duda algu­
na. Se notan correcciones ("pentimenti") en dis­
tintos lugares, especialmente en la parte del 
sombrero y del cuello. La cabeza pareció a Justi 
pintada del modelo vivo, pero bien puede ser que 
el pintor haya tomado por modelo la cabeza 
del famoso Retrato de Fraga, pintado por Veláz­
quez en 1644, al que la cara se parece mucho. 
Este hecho nos da al mismo tiempo el "terminus 
post quem" para la pintura de los Uffizi. (Puede 
ser que el modelo fuera algo posterior al retrato 
de Fraga, porque el rey parece algo más viejo.) 

Mencionamos de nuevo este retrato, porque 

; C A R R E Ñ O ? ¿ T A L L E R D E V E L Á Z Q U E Z ? Cabeza del retrato ecuestre de Felipe IV. 

en aquel original perdido de Rubens está evi­
dentemente influido otro cuadro, desconocido 
hasta ahora en la literatura. Vi hace casi un año 
la fotografía de un cuadro atribuido a Veláz­
quez (1 m. por 0,80) que sin duda alguna pro­
cede de su taller. Jinete y caballo se parecen 
mucho a los del cuadro de los Uffizi, con la di­
ferencia importante de que el rey tiene cara 
más joven, correspondiente, más o menos, á los 
años 1633-35. Pero también el paisaje, aunque 
muy libre y muy impresionista, de estilo velaz-
queño, corresponde en lo esencial al paisaje del 
cuadro de Florencia. El hecho de que se noten 
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correcciones ("pentimenti") en varios lugares, 
podría hablar en favor de cierta "autonomía" 
del cuadro que reproducimos. Hemos pensado 
al principio que Velázquez pudiera haber pin­

tado el original, del cual este lienzo sería una 
copia libre. Pero esto es poco cierto, por no decir 
inverosímil, por más de una razón. Más bien 
suponemos hoy que un discípulo de Velázquez, 
quizás Mazo, haya copiado libremente el origi­
nal perdido de Rubens, repitiendo fielmente el 

sombrero, de aquel cuadro flamenco, renun­
ciando a las figuras alegóricas en el aire, cam­
biando algo la cara del rey y más todavía el 
paisaje, aunque ciertos elementos de la compo­

sición de este paisaje coinciden con el cuadro de 
Florencia y prueban que ambos han tenido con 
toda libertad por modelo esta parte del original 
de Rubens. El pintor buscaba imitar la libertad 
y el impresionismo de la pincelada de Velázquez, 
pero exagerando aquel impresionismo, nota ca-

¿TALLER DE VELÁZQUEZ? Felipe IV. (Colección particular.) 
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racterística del discípulo Mazo, quien, muy pro­
bablemente, es el autor de este lienzo. 

En la Pinacoteca de Parma existen dos re­

vocamos. La pintura quiere ser libre y suelta, en 
imitación de Velázquez, pero resulta un poco 
tosca y sosa. Parece que se trata de originales, 

¿ E S C U E L A D E M A D R I D ? Caballero desconocido. (Museo de Parma.) 

tratos (cada uno 1,04 por 0,80), que se destacan 
a primera vista como obras madrileñas, próximas 
al arte de Velázquez. No sabemos quién es este 
caballero con la venera de la Orden de Santiago, 
ni quién es la señora. Los trajes indican como 
época probable los años 1650-60, si no nos equi­

no de copias (y no de copias de obras perdidas 
de Velázquez). Los cuadros producen su mejor 
efecto por las caras muy expresivas. De todos 
modos, me parece que por razones críticas, his­
tóricas e histórico-culturales, los cuadros mere­
cen ser conocidos y reproducidos. 
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Este retrato está mencionado muy ligera­
mente por Carlos Justi, en su obra Diego Ve-
lázquez y su siglo, tomo II , pág. 84 (primera 
edición). Dice solamente que no es de Veláz-

quez. "Los retratos fueron comprados para la 
Pinacoteca, en 1842, a un particular". No 
menciona aquel otro retrato que representa, 
al parecer, la mujer del caballero. 

¿ESCUELA DE MADRID? Dama desconocida. (Museo de Parma.) 
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ENCUADERN ACIONES ESPAÑOLAS 
POR FRANCISCO HUESO ROLLAND 

EL proceso que sigue en España la en­
cuademación del libro, marca una tra­
yectoria semejante a la trazada por 
los demás países; hay un momento 

durante el cual presenta características especia­
les, dando lugar a 
una escuela com­
pletamente dife­
rente; luego, ya 
cae d e n t r o de 
los estilos propios 
de la época en 
que se realiza, pe­
ro siempre man­
tiene característi­
cas que diferen­
cian notablemen­
te sus modelos. 

Las p r imeras 
obras que se co­
nocen pertenecen 
al llamado traba­
jo de orfebrería; 
es decir, se trata­
ba de suntuosas 
cubiertas hechas 
con ricos materia­
les, plata, marfil, 
esmaltes, piedras 
preciosas, etc.; se 
hacían las tapas 
del libro represen­
tando escenas del 
Calvar io y con 
alegorías de los 
Evangelistas, ins­
pirándose en el 
arte románico y 

bizantino; en esta forma se guarnecían los lla­
mados Evangeliarios y libros litúrgicos que 
guardaban los monasterios y catedrales; entre 
los varios que se conservan en España están, el 
de la Catedral de Ávila, en plata; el de Gerona, 

de madera talla­
da; en plata y pie­
dras finas es el 
g u a r d a d o en la 
Colegiata de Ron-
cesvalles; de plata 
y esmaltes, el de 
Tortosa, y algu­
nos más. 

Realmente es­
tas cubiertas no 
constituyen pro­
piamente lo que 
se llama una en­
cuademación; és­
tas se hacen más 
a d e l a n t e , espe­
cialmente en los 
monasterios, por 
estar centralizada 
en ellos la cultura 
de la época; se 
escribía sobre ho­
jas de pergamino 
que luego se unían 
y sujetaban con 
dos tablas para 
darles más consis­
tencia y facilitar 
su manejo; más 
adelante, estas ta­
pas se cubren con 
pieles de animales 

Evangeliario de Tortosa. Marco de plata encuadra un esmalte, representando 
a Cristo en majestad; los ángulos encierran alegorías de los Evangelistas; 

esmalte, del XIII. (Catedral de Tortosa.) Fot. Mas. 
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"Un libro grande escripto en pargamino de mano que son ¡as "Siete Partidas" que tiene sus fechos de plata 
dorada, que van asidos en unos tejillos de plata dorada tirada, que tiene en la una parte una F. y en la otra 
una Y. de la dicha plata, con la cubierta de aceituni morado." N." 23 de "Libros propios de la Reina Doña 

Isabel que se hicieron a su Camarero Sancho de Paredes". (Biblioteca Nacional. Manuscritos). 
Fot. Moreno. 
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y se estampan con hierros calientes y a pre­
sión, inscribiéndose leyendas y dibujos, princi­
palmente flores estilizadas y trazados geomé­
tricos; después se marcan figuras e imágenes, y 
son conocidos bellísimos ejemplares de los si­
glos xiv y xv así ejecutados; el hacerse estos 
trabajos en los cenobios dio lugar a que estas en­
cuademaciones se denominen de tipo monástico. 

En esa época se hicieron en España unos tipos 
de encuademaciones con características de com­
posición y ejecución diferente, con iguales ins­
trumentos y elementos de trabajo; es decir, con 
hierros se trazaban dibujos y se componían una 
serie de decoraciones de evocación eminente­
mente oriental: era la tradición que nos deja­
ron los árabes, hábiles artistas especializados 
en el trabajo de las pieles; los guadameciles 
o cueros de Córdoba, el curtido, cincelado, 
dorado y policromado de las pieles aplica­
do a la encuademación de los libros; la carac­
terística de este trabajo es el trazado de una 
serie de dibujos geométricos, principalmente de 
lacerías, unas veces rectangulares, otras for­
mando un rosetón central, todo ello ejecutado 
con rayas o cuerdas entrecruzadas formando 
los conocidos arabescos que recuerdan los dibu­
jos de los azulejos, los alicatados de la Alham-
bra y, en general, las obras de gusto oriental. 
Además, se llega a una especial perfección en 
ciertos trabajos, como el embutido de las pieles, 
el uso del oro y colores características que 
fuera de España no aparecen hasta entrado el 
siglo XVI. 

De esta época son las espléndidas encuader-
naciones que guarnecían los libros de la reina 
Isabel la Católica; son trescientos cincuenta y 
tres los títulos registrados (i) y todos ellos apa­
recen perfectamente catalogados y con el de­
talle de su encuademación; el número i.° dice 
así: "Un libro de marca mayor, en latín, en per­
gamino de mano, que es una Bibria (Biblia), 
que tiene unas tablas forradas en cuero colo­
rado, e tiene en cada canto una rosa con un 
bollón (clavo), de plata dorada, e falta al un 

(i) D. CLEMENCÍN: Elogio de la Reina Católica Doña Isabel. 

cabo una rosa dellas, de manera que son siete 
rosas, e encima de cada una tabla tiene cuatro 
floresitas de plata dorada e las tres dellas tienen 
un clavico donde se prendían las cerraduras". 
Más adelante, en el número 20, describe cómo 
ese libro "está guardado en una funda de da­
masco negro, metido en una bolsa grande de 
venado, adornado con siete onzas de plata a 
trescientos maravedises la onza, de hechura 
dos ducados, el libro dos mili y quinientos ma­
ravedises"; dato este importante para conocer 
el coste de las encuademaciones en aquella épo­
ca. Todos los libros llevan descripción minu­
ciosa de la forma cómo están guarnecidos, sus 
pieles, tn cuero pardo, colorado, negro, amarillo, 
morado y verde: pergamino también a varios 
colores: ricas telas, como damascos, terciopelo, 
tafetanes y rasos; casi todos van guarnecidos 
con charnelas, coberteros, cerraderos, manos de 
cerraduras y bollones; algunos llevan como su-
perlibris las iniciales en plata y esmaltes, así 
como los haces y flechas tan conocidos. 

Lástima que se desconozca el paradero de 
gran parte de estos libros; algunos se encuen­
tran en el Archivo Histórico; otros, en el de 
Simancas y Bibliotecas de Palacio y del Mo­
nasterio del Escorial; éste ha sido el paradero 
de la biblioteca que la reina guardaba en la 
Capilla Real de Granada. 

También son dignas de mención aquellas 
encuademaciones de origen español sin duda, 
"hechas en talleres napolitanos que trabajaron 
para Fernando de Aragón, rey de Sicilia, y tal 
vez también para su yerno Mathías Corvin, rey 
de Hungría, que adoptaron para enriquecer el 
aspecto exterior de los libros, la ornamentación 
en oro gofrado en caliente que, sin duda, habían 
buscado en los cueros árabes de Córdoba" (1). 

Los nombres de Benito Feliú (encuadernador 
del príncipe de Viana), Juan Malet (1391), 
G. Puculull (1389) y de los judíos Fortunato 
Astruch (1389), Bonjuda May (1383) y Abraham 
de Carcasona (1379), conocidos como encuader­
nadores, unidos a otros muchos ignorados, de-

(1) F. CALOT, L. AI. MICHON y P. J. ANGOULVENT: 

L'Art du livre en Frunce. 
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muestran la existencia de unos talleres espa­
ñoles todavía no estudiados. 

Los archivos nacionales y algunas bibliotecas 
con fondos de los siglos XIII al xv, contienen 
gran cantidad de estas encuademaciones, algu­
nas de las cuales son ya conocidas (i); su estu­
dio nos demuestra que tienen características 
distintas de aquellas que se hacen en aquella 

época en Francia, Italia y Alemania, países que 
cultivaban estos trabajos. 

El estudio de estos antecedentes nos lleva a 
plantear el problema, de la gran influencia que 
debió ejercer en general la decoración de las 
encuademaciones según la técnica española; por 
eso cuando Grolier hacía esas maravillosas 
composiciones que se llaman arabescos, y en 
las que desarrolla una técnica que en España se 
practicaba mucho tiempo antes, cabe pensar y 
hasta asegurar, que una parte muy importante 

. (i) R. MIQUEL Y PLANAS: Restauración del Arte.hispano­
árabe en la decoración exterior de los libros. 

de esa manera de decorar los libros, tiene una 
raíz española y en este mismo siglo xvi son 
también artistas españoles, establecidos en Flan-
des, quienes ejecutaban muchas de las encua­
demaciones que hoy figuran sin paternidad 
conocida en diversas colecciones (i). 

En la actualidad, constantes investigaciones, 
unas veces nacionales y otras procedentes de 

fuera, van aportando nuevos elementos para de­
terminar la importancia que en esta época tuvo 
el arte de la encuademación en España y de 
la influencia que ejerció sobre los demás países. 
. Antecedentes para el estudio de la organiza­
ción y funcionamiento de los artífices de la en­
cuademación en estas épocas, se encuentran 
algunos; en Valencia, en pleno siglo xiv, se 
regulaba el empleo de los emblemas y super-
libris; se conocen los Estatutos del Gremio de 
Libreros-Encuadernadores de Barcelona, los cua-

(i) Belles Reliures. Gumuchian, París 

Diurno encuadernado en terciopelo, decorado con medallones conteniendo esmaltes y nácar, guarnecidos con filigrana 
de plata; corchetes y cierres del mismo metal; obra del siglo XVI; 0,35 x 0,20. (Monasterio de Guadalupe.) 

Fot. Mas. 
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les tenían su cofradía y patrón tutelar; también 
de esta época, y muy especialmente, se sabe con 
todo detalle la organización y funcionamiento 
del "Escritorium" de Guadalupe, con las ins­
trucciones para los que escribían, miniaban y 
encuadernaban los libros, algunos de éstos os­
tentaban las iniciales del Monasterio —N; S. G.— 
en forma de super-libris; quedan entre los nom­
bres de aquellos artistas meritísimos solamente 
dos que se registraron como encuadernadores: 
fray Martín, vizcaíno, que murió en el año 
1429, y fray Martín de Sevilla, fa­
llecido poco después (1). 

Las frecuentes guerras y las in­
vasiones sufridas por España du­
rante la Edad Media y tiempos más 
recientes, han sido la causa de la 
dispersión de grandísimas cantida­
des de libros, especialmente los pro­
cedentes de cenobios como Poblet, 
Piedra, Sahagún, Liébana, Guada­
lupe; de la Biblioteca árabe de Cór­
doba (400.000 volúmenes) y otras 
tantas, de las cuales se han salvado, 
no obstante, multitud de manus­
critos, códices y libros que se con­
servan en las bibliotecas, archivos 
y colecciones particulares. 

En pleno Renacimiento se forma 
la Biblioteca del Escorial, que reúne 
fondos de diversas colecciones, en­
tre otras la muy famosa bibliote­
ca de la Reina Católica existente 
en Granada, casi toda encuadernada 
según se detalla en el citado inven­
tario; la no menos importante de 
Muley Zidan, rica en manuscritos 
árabes, conservados en sus encua­
demaciones típicas de cartera, más 
las numerosas adquisiciones de bi­
bliotecas particulares españolas, per­
fectamente conocidas y catalogadas; 
su fundador, Felipe II, trajo a Pe­
dro del Bosque para que se encua­

dernasen todos los libros, y así se hizo, empleán­
dose el conocido becerrillo, piel clásica española 
para encuademaciones; el tipo seguido es el 
encuadrado trazado con las ruedas renacentis­
tas, dejando un rectángulo central donde se 
ponía como super-libris la clásica parrilla, em­
blema del Monasterio; así se conservan todavía, 
luciendo en los armarios sus cantos dorados, en 
los que llevan el título de la obra; es decir, en 
sentido contrario al seguido actualmente. 

Hay también durante esta época ilustres 

(1) F R . GERMÁN RUBIO: Historia de Nues­
tra Señora de Guadalupe. 

Encuademación en cuero rojo de Levante, con las armas de Aragón, Castilla 
y León; sobre ellas dos ángeles sostienen la corona de duque (de Segorbe y 
Cardona); en los esquinazos del encuadtamentoy'de Ja [cubierta se repiten 
los leones y castillos; de la biblioteca donada por D. Pedro A. de Aragón al 
Monasterio de Poblet. Siglo XVII. (Colee. Eduardo Toda.) Fot. Mas. 
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bibliófilos, que nos han dejado sus bellas encua­
demaciones, destacándose entre ellos el primer 
marqués de Santülana, ilustre por su nombre 
y por la gloria que dio a la literatura patria. 

Continúa la encuademación española com­
poniendo el trazado de sus cubiertas, dibujando 
los clásicos encuadrados, marcados con la típica 
rueda de cabecitas y guirnalda plateresca; otras 
veces se dibuja un losange, siempre con la mis­
ma técnica, y también quedan reminiscencias 
mudejares, empleándose los hierros de lacería, 

*-¿p^!)£| 
lijt'iutoiici encuadernada en chagrín gránale, bellísima composición combi­
nando guirnaldas, florones; cuatro medallones en los ángulos encierran las 
armas de familia; 1764; 30 x 20. (Colee. E. Traumann.) Fot. Moreno. 

pero con trazado de esta época. Este modelo, 
empleado principalmente para los trabajos co­
rrientes, especialmente en las Universidades de 
Alcalá y Salamanca, se enriquece profusamente 
con oro cuando se trata de encuademaciones de 
mayor importancia. Todas las bibliotecas uni­
versitarias guardan muchos y muy bellos mode­
los de esta época, y abundan también en la 
Biblioteca y Archivos Nacionales. 

Nuevos progresos en las artes industriales 
introducen modificaciones en la técnica de la 

encuademación; el siglo x v n trae 
como novedad el empleo de una 
serie de pequeños hierros, que re­
petidos hábilmente dan lugar a 
bellísimas composiciones; los mo­
delos llamados de abanico propor­
cionan tipos de gran interés deco­
rativo. 

Son dignos de citar una impor­
tante serie encuadernada en Barce­
lona, conociéndose estos ejempla­
res por llevar en sus tapas el es­
cudo de la ciudad; son también de 
esta época la variada colección de 
ejecutorias, encuadernadas princi­
palmente en Valladolid, en piel y 
en pergamino, campeando general­
mente en sus cubiertas las armas 
del titular; finalmente, hay otra 
importante cantidad de encuader-
naciones procedentes del Monaste­
rio de Poblet y que formaban par­
te de la Colección de Don Pedro 
de Aragón, según reza en la cu­
bierta. 

En esta época se emplean tam­
bién con abundancia las ricas te­
las, tales como terciopelos, damas­
cos, bordados y toda clase de or­
namentaciones más o menos sun­
tuosas; el barroco de la época se 
interpreta también en las encua­
demaciones, y el lujo se aplica 
igualmente a las artes de libro, 
que se decora con cierres y herra-
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jes de la mayor riqueza para au­
mentar la ornamentación, única 
finalidad a veces que se perseguía 
con estas encuademaciones. 

Creada por Felipe V la Biblio­
teca Real, hoy Biblioteca Nacio­
nal, y además establecida para su 
uso exclusivo la Biblioteca particu­
lar de Palacio, reúnen las dos mo­
delos y tipos de esta época y si­
guientes, principalmente; la pri­
mera por su carácter oficial consi­
gue aportaciones de todas clases, 
especialmente de bibliotecas con­
ventuales desapa rec idas , y hoy 
guarda una espléndida colección 
de encuademaciones de todas las 
épocas, siendo allí donde puede 
estudiarse con mayor cantidad de 
materiales el proceso de las artes 
de la e n c u a d e m a c i ó n española; 
además, posee una bella colección 
de varios países extranjeros, prin­
cipalmente francesas e italianas. 

En cambio, la Biblioteca de Pa­
lacio no tiene esta variedad; es 
muy rica en calidad, ya que guar­
da excelentes modelos, unos hechos 
especialmente por las imprentas 
oficiales y otros procedentes de 
regalos y homenajes; además, ha 
tenido siempre esta Biblioteca una especial 
protección y se han guardado con gran celo 
sus colecciones. Está compuesta principalmente 
por libros y encuademaciones del siglo x v m 
y siguiente; éstas son generalmente muy bellas, 
ostentando los ricos super-libris con las armas 
y escudos de los monarcas; pieles escogidas y 
bien trabajadas cubren los libros, que muchas 
veces no tienen más interés que el ser ofrecidos 
a los soberanos. 

Avanzado el siglo xviu, se inicia un notable 
progreso en las artes del libro; contribuyó efi­
cazmente a ello la Imprenta Real y la serie de 
privilegios que se la concedieron; Víctoi Alfieri 
le llama "la piü ilustre stamperia d'Europa", 

' « i ' . " « « i » ! 
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Francisco J. Fabre. — Descripción de las alegorías pintadas en las bóvedas 
del Seal Palacio de Madrid. — E . Aguado. Impresor de Cámara de S. M. y 
de su Real Casa. Madrid, 182c. Encuademación en piel de becerrillo teñida 
a varios colores, con brillante y rica decoración en oro; cuatro paños de cortina 
componen esta típica y característica decoración, tan en boga en la época 
romántica; 11 X 7. Firmado: Cobo Fecit. (Colee, del autor.) Fot. Moreno. 

así debió ser, a juzgar por las magníficas edi­
ciones que nos han llegado; el taller de encua­
demaciones agregado a la imprenta, según cos­
tumbre de la época, floreció de una manera 
brillante, y queda como prueba de ello infinidad 
de libros cubiertos con tafilete y bellos hierros 
de oro, con riquísimas guardas de telas, azules 
especialmente, encuademación favorita en esa 
época; todo coleccionista guarda con especial 
cuidado las bellas Guías de Forasteros, que en 
su pequeño tamaño nos han dejado un surtido 
muestrario de las selectas encuademaciones 
de entonces; los Sancha, Beneito, Monfort y 
otros tantos han dejado modelos bien conoci­
dos; los llamados de cortina, los hechos en mo-
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saico con papeles de colores, el modelo valen­
ciano de pieles teñidas a varios colores, todo ello 
forma una escuela española que en esta época 
constituye un momento de gran interés por el 
gusto exquisito con que se ejecutaban las encua­
demaciones. 

Uno de los modelos más importantes es el 
llamado Imperio, con sus sencillas y severas 
composiciones; de esta época se guardan una gran 
cantidad de encuademaciones españolas, por 
las cuales puede seguirse el proceso histórico 
de estos últimos tiempos; todas están ricamente 
guarnecidas con el clásico 
tafilete rojo, tan caracte­
rístico en España, aparte 
del azul, verde y blanco, 
y en el interior, con las 
preciosas guardas de finas 
telas, los contracantos tra­
bajados y todo el detalle 
de una fina y artística eje­
cución. 

Siguen luego las encua­
demaciones de tipo román­
tico, con sus bellas plan­
chas, especialmente la co­
nocida con el nombre de 
catedral; los mosaicos he­
chos con aplicaciones de 
pieles variadas, que reali­
zan una serie de combina­
ciones de color siempre 
muy acertadas; estas obras 
del siglo pasado serán siem­
pre consideradas como de 
las más características es­
pañolas, y los artistas que 
las ejecutaron, como Me-
nard, Carsi, Ginesta, Suá-
rez, Cobo y otros muchos, 

serán siempre recordados como meritísimos 
artistas de la ligatoria. 

Mediaba el siglo xix cuando se inició un rena­
cimiento y gusto por las antiguas encuadema­
ciones; los aficionados sintieron el deseo de re­
producir los clásicos modelos históricos: es el 
momento en que el bibliófilo nuevamente quiere 
cultivar el arte de decorar bellamente los libros, 
y comienza a desarrollarse esta afición, que ha 
de tomar gran impulso por causa de la nueva 
técnica y procedimientos modernos en el arte de 
la encuademación. Las tendencias, cada día más 

avanzadas, realizan com­
posiciones y trabajos de 
una r a r a interpretación, 
que no obstante romper 
con todos los cánones clá­
sicos, no dejan de tener su 
belleza; el arte de vanguar­
dia, con sus líneas sobrias 
a veces, otras interpretan­
do figuras y hasta paisajes 
con las pieles más varia­
das, e jecu tan originales 
trabajos de singular atrac­
tivo; el repujado, aunque 
trabajo antiguo, se presen­
ta también con nueva téc­
nica; el pirograbado y tan­
tas otras formas nuevas de 
ejecución, representan to­
dos unidos un momento 
en el arte de la encuader-
nación, que actualmente 
significa un cambio radical 
y, es otro paso más en la 
larga historia que tan bri­
llantemente ha seguido y a 
la que ha contribuido Espa­
ña con singular esplendor. 

Kalendario Manual y Guia de Forasteros para el 
año 1803. En la Imprenta Real. Encuademación 
en becerrillo rojo estampada en oro con el nombre 
del Rey Carlos IV y el collar de Carlos III. 
Tamaño natural. (Colee, del autor.) Fot. Moreno. 
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DIBUJOS DE DELACROIX, EN CÁDIZ 
P O R C E S A R P E M A N 

EL gran pintor del romanticismo fran­
cés Eugène Delacroix se ha beneficia­
do en estos años de Centenaire du ro-
mantisme de una cantidad extraordi­

naria de estudios dedicados a su persona o a su 
obra. Descuella entre 
ellos el de M. André 
Joubin, que, con la 
publicación crítica del 
Diario del pintor y 
de otros interesantes 
materiales, ha trans­
mitido a la posteridad 
una valiosa fuente de 
información autén­
tica. 

Interesa a España 
el estudio de este pin­
tor, siempre tan atraí­
do por nuestras cosas, 
y cuyo viaje a nues­
tro país es, sin duda, 
uno de los más impor­
tantes brotes del mo­
vimiento hispanófilo, 
tan característico del 
roman t i c i smo , que 
tanto usó y abusó de 
los motivos españoles. 

Las presentes lí­
neas tienen por obje­
to aportar una recti­
ficación, de valor más 
bien local, a una no­
ticia publ icada por 
M. Raymond Escho-
lier en el número de 

enero de 1930 de la conocida e importante 
Revué de l'Art, pág. 31, artículo "Delacroix vo-

yageur", en que se reproduce un bello apunte 
de Eugène Delacroix que lleva el título "A 
Seville". 

Es bien fácil en Cádiz comprobar que el lugar 
representado no es otro que la antigua plaza 

m^ 

m: L·Jk 
DELACROIX: Cádiz. Plaza de los Pozos de la Nieve. 

de los Pozos de las Nieves (hoy Arguelles) de 
esta ciudad. La adjunta fotografía, tomada poco 
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más o menos desde el mismo sitio en que Dela-
croix tomó su interesante apunte, me excusa de 
más explicaciones. 

La casa del primer término, a la derecha, ha 

sido, desgraciadamente, reemplazada por una 
fábrica de tres pisos. En el centro de la compo­
sición aparece una de las esquinas de la bella 
casa de las Cuatro Torres, una de las más típicas 
de la ciudad, destacándose en la sombra sobre el 
blanco de cal de la casa soleada del fondo. En 

Sevilla no existe ni una de estas torres remata­
das en cupulita de tradición moruna, tan carac­
terísticas en Cádiz. 

El dibujo de Delacroix es tanto más precioso 

cuanto que la interesante fachada qu.=; forma su 
motivo principal ha sufrido sensibles mutilacio­
nes. El balcón sobre pescantes de hierro y teja­
dillo de pizarra ha desaparecido, aunque es fácil 
encontrar otros semejantes en los pueblos de los 
alrededores y aun en otras casas de Cádiz. El 

CÁDIZ: Plaza de los Pozos de la Nieve. Estado actual. 
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cierro de reja corrida tampoco existe ya, ni en 
la casa de las Cuatro Torres ni en las otras visi­
bles en el dibujo; pero no hay que ir más lejos 
de otra casa a la izquierda de la misma plaza, 
visible en la fotografía, para encontrar varios 
ejemplares. También han desaparecido el pi­
náculo pequeño, en el centro de la azotea de las 
Cuatro Torres, y el otro, en forma de vaso, en 
la esquina de la del fondo; pero en cada una de 
estas casas se conservan otros adornos semejan­

tes en otros frentes y esquinas, respectivamente. 
El rincón de ciudad que atrajo la atención de 

Delacroix es uno de los más característicos del 
pintoresco barrio de San Carlos, uno de los más 
típicos y definidores de Cádiz, de épocas barroca 
y neoclásica, construido en los momentos de 
mayor esplendor comercial de la ciudad. 

Aprovecho la oportunidad de reproducir otro 
bellísimo apunte de Delacroix, que creo inédito 
y que interesa igualmente a Cádiz. 
f Se conserva hoy en el Museo del Louvre. El 
dibujo está fechado el 20 de mayo de 1832, y 
como sabemos por el Diario del pintor que per­
maneció en Cádiz hasta el 23, en que marchó a 

Sevilla, tenemos la certeza de que se trata de un 
asunto gaditano. 

Cuál sea el convento que aquí se reproduce, 
no me atrevo a afirmarlo, ya que Delacroix rodó 
en aquellos días, al menos, por los de Capuchinos, 
San Agustín y Santo Domingo. En ninguno de 
ellos puede reconocerse hoy el pintoresco rincón: 
hay que tener en cuenta que, de entonces acá, 
el convento agustino, transformado en Instituto 
provincial, ha sufrido alteraciones fundamenta­

les. Los Capuchinos se transformaron, en gran 
parte, en Manicomio, y Santo Domingo ha sufri­
do una total devastación en el incendio de las 
turbas en mayo de 1931. Además, faltan en Cá­
diz conventos como el de los Descalzos, derriba­
do después de la desamortización, y otros, como 
gran parte del Carmen, constituyen hoy clausu­
ra de monjas. 

El dibujo lleva unas rápidas notas que es lás­
tima no acertar a leer por entero: "Le moine qui 
fumait dans la sacristie...", "20 mai"; y debajo 
esta nota, puramente de pintor en tierra extra­
ña, cuyo sentido, desgraciadamente, no alcanzo 
a completar: "En general... des fonds bleu de 
;toscane? tres..." 

I _— ' 

D E L A C R O I X : Convento gaditano. 
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LA RADIOGRAFIA EN LA INVESTIGACIÓN 
Y CRÍTICA PICTÓRICA 
POR DANIEL SÁNCHEZ DE RIVERA 

H 
ACE tiempo que veníamos pensando 

dedicar a tención a estos estudios. 
A raíz de leer los primeros ensayos, 
hablamos con nuestro amigo el doc­

tor Miñana, radiólogo, que a un perfecto conoci­
miento de la técnica, une su gran entusiasmo 

—casi dos años—hasta que por fin marcharon 
a la imprenta las cuartillas. 

Digamos, desde luego, que estos primeros 
tanteos han superado en promesas halagadoras 

NÚM. 2. Segunda tabla sometida a la Radiografía. 

por estas investigaciones. Y le encantó la idea. 
Pero él en sus actividades y nosotros en las 

nuestras, tardamos en coincidir en vacación 
aprovechable. Surgida ésta, el crítico y querido 
amigo Sr. Méndez Casal, requirió para ARTK 

a cuanto imaginamos. Y que trajeron también 
alguna enseñanza... dolorosa. Así, una tablita 
que de tiempo fuera expertizada por los críticos, 
al control de los rayos Roentgen, desapareció su 
antigüedad y mérito crematístico... como el 

ESPAÑOL el trabajo. Y todavía pasó el tiempo humo. Pero de ello hablaremos después; antes 
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RADIOGRAFÍA NÚM. I. He aquí, lo aparecido debajo del "supuesto" Greco: un Cristo en la Cruz; 
que responde al "Jesús en la Cruz" del Museo del Prado (véase la obra del Sr. Cossio, lámina nú­
mero 39) y al de la Iglesia de San Nicolás, Toledo (lámina 92, de Cossio). En el centro, otra cabeza 
de un Santo o Cristo con aureola, e invertida la tabla, un San Juan Bautista, con todas las carac­
terísticas del original del Greco toledano, hoy en Chicago (véase "El Greco", por Cossio, lámina 8n. bis, 

"San Juan Bautista y San Francisco"). 



San Juan Bautista, idéntico al que figura en el cuadro "San Juan Bautista y San Francisco" 
(catálogo del Sr. Cossio, número 89 bis). 
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digamos breves palabras del estado actual de 
estos estudios. 

Son de fecha relativamente reciente. Los tra-

NÚM. 3. Madona con el niño, del XVI, pintada en el reverso de la 
taola (ntím. 2). 

bajos leídos en el Figaró Artistique, Gazzette des 
Beanx Aris y alguna revista más, americana, 
son más bien de expertizaje (donde al lado de los 
rayos X, figura el examen con la lámpara de 
mercurio, el análisis espectral, químico de los 

colores, etc.), más que puros estudios radio­
gráficos. Y la impresión obtenida es, de materia 
en ensayo, de promesa de lo que podrá obte­

nerse, más que de cosa ya lograda. 
La parvedad de estas investiga­

ciones se explica. Aparte de ser es­
tudios caros, requieren la coopera­
ción de un consumado técnico ra­
diólogo y todo ello, lleva tiempo y 
dispendios que no tienen compen­
sación próxima. Estudios de labo­
ratorio al fin. 

Pero es tanto lo que la radiografía 
puede auxiliar al arte en el terreno 
de la investigación, de la crítica, 
que, a pesar de todo, han de abrir­
se amplio camino. Nosotros creemos 
—y no es el entusiasmo de la no­
vedad el que nos lleva a afirmarlo— 
que en un futuro próximo, lo mismo 
que hoy son enviados al radiólogo 
los presuntos tuberculosos para que 
por filigranas de técnica diagnos­
tique lesiones finísimas, iniciales, 
anticipándose a todos los otros me­
dios, del mismo modo no ingresará 
ningún cuadro de mérito en Museo 
o importante colección privada sin 
el previo examen, el expertizaje 
científico por los rayos, que serán 
los que digan la verdad, toda la ver­
dad sobre su historia, vicisitudes 
pasadas y autenticidad definitiva. 

Más aún. Ya en algunos Museos 
extranjeros se emprendió la obia de 
revisión de valores, de firmas con­
sagradas por el tiempo y expertos 
críticos...; y van surgiendo sorpresas 
que harán variar atribuciones en los 
catálogos oficiales. 

Y también aportando nuevas lu­
ces a los materiales y técnica empleadas por los 
grandes maestros, asunto que fuera hasta ahora 
objeto de quiméricas y a veces absurdas fanta­
sías. Cuando se estudien por este nuevo proceder 
las obras de los pintores célebres, de todos aque-
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NÚM. 4. Pequeña tabla del XVI, que debió ser la puerta de un Sagrario 



NÚM. 5. Radiografia de la Tabla (mim. 4); se ve, a la izquierda, la parle que correspondió a la cerradura, y arriba, 
una de las grapas que sujetaban la puerta. La mancha obscura de la izquierda corresponde a la parte que perdió el oro. 
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líos que el soplo de lo genial iluminó su arte, el 
técnico verá en todas ellas el zarpazo, la huella 
indubitable que vale por todas las firmas y do­
cumentos. Y será un quehacer relativamente 
sencillo, decir en pocos minu­
tos lo que hasta ahora fué obra 
de meticulosos exámenes y en­
contrados pareceres de compe­
tentes expertos, que tenían en­
frente la labor ingeniosa y sutil 
—genial a veces— de los falsi­
ficadores, que intentaban hacer 
pasar sus trucajes como vale­
deros. ¿Que llegarán algún día 
los falsificadores a empañar 
este nuevo medio de experti-
zaje? ¡Qué duda cabe! Pero 
entre tanto y en buena máxi­
ma filosófica aprovechemos las 
ventajas de hoy sin pensar ni 
atormentarnos por las amargu­
ras que puedan venir mañana. 

ENSAYOS TÉCNICOS. 

Esta primera radiografía que 
presentamos es algo intere­
sante. 

La reproducción fotográfica 
del original muestra un santo, 
del Greco. La atribución fué 
hecha, primero, por un ilustre 
crítico de arte —ya fallecido— 
y otros vivos aún, que como 
auténtico Greco lo estimaron, 
tras detenido y meticuloso es­
tudio. Y como tal figuraba en 
la colección a que pertenece. 

Con estos antecedentes y la 
decisión —no exenta de va­
lor— en el propietario de la tabla (pues se 
trata de una pequeña tablita), va a la radio­
grafía (núm. i ) . 

Resultado: del supuesto Greco, sólo aparece 
en la película una débil sombra de los brazos 
de la cruz del santo, y otra análoga de los pies 

y paños inferiores de la túnica. De lo demás, 
nada. Pero, en cambio —y aquí viene lo intere­
sante—, aparece: la sombra de un Cristo, mu­
cho más acusada que las anteriores cuyo dibu-

NÚM. 6. Lienzo. Boceto de San José, por Goya. 

jo coincide con el Jesús en la Cruz del Mu­
seo del Prado. En el centro, la cabeza de un 
Cristo o santo con aureola, ya con sombra 
menos intensa que el Cristo primero. Y, por 
fin —e invirtiendo la tabla—, un estudio ana­
tómico formidable , con silueta mucho más 
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acusada, de dibujo soberbio y técnica incon­
fundible del Greco, del San Juan Bautista 
que con San Francisco, figura en un lienzo 
hoy en Chicago (véase la lámina 8g bis, de la 
obra del Sr. Cossío). 

Y no es sólo esto lo que descubrió la radiogra­
fía; pues encima de los 
brazos del Cristo hay 
dos filas de letras, grie­
gas, que no pudimos 
descifrar; otras en la 
aureola de la cabeza 
del Cristo o santo cen­
tral; más todav ía de 
gran t a m a ñ o y del 
mismo tipo, debajo de 
ésta, y, por fin, en­
cima de la cabeza del 
Bautista, muy claras, y 
con un trazo debajo: 
Sch, 

Todo esto existía de­
bajo del supuesto Gre­
co. Y ya podemos decir 
supuesto, por tratarse 
de una falsificación mo­
derna, de años sola­
mente, cuya pintura los 
rayos atravesaron fá­
cilmente. En cambio, 
la del Cristo, y más aún 
la del San Juan Bau­
tista —que es induda­
blemente la más fir­
me—, hecha con colo­
res a base de tierras y 
vigoroso empas te (albayalde puro deben ser 
los blancos, por su resistencia a los rayos) no 
dejó pasar a éstos, y se puede estudiar a ma­
ravilla la técnica del maestro, pues las pincela­
das están más acusadas que lo estuvieran en 
el más típico cuadro y mejor conservado. 

(Confiamos algún día —en época menos ocu­
pada— poder radiografiar los cuadros de To­
ledo, y entonces publicar ambas radiografías 
con el comento que sugieran.) 

Desde luego podemos anticipar que las pin­
turas —halladas— el Cristo y el San Juan, son 
antiguas, de la época, y el San Juan, responde 
por completo al original del "San Juan Bautis­
ta y San Franc i sco" ya c i tado . El hecho 
en esta tabla ¿fué un estudio anatómico, un 

apunte para el cuadro 
grande con los dos San­
tos? Es lo que pensa­
mos investigar con más 
tiempo. Antes, quizá, 
puedan verse las radio­
grafías expuestas en la 
Sociedad de Amigos del 
Arte, convenientemen­
te i luminadas, para 
quien desee estudiar 
más detenidamente es­
te interesante asunto. 

SEGUNDA RADIOGRAFÍA 

Se trata de una pe­
queña tabla que repre­
senta unas gentes viva­
queando, acampadas 
junto a unas ruinas. 
A lo lejos se ve una 
montaña en erupción 
(¿el Vesubio?). La pin­
tura, que por sus de­
talles fué hecha a pri­
meros del pasado siglo, 
es de paleta poco bri­
llante, discreta y no 
está mal de dibujo y 

composición, como puede verse por la re­
producción a d j u n t a (núm. 2). Pero lo incon­
cebible es la incultura del artista que la pin­
tó..., en el reverso de una tabla del xv, que 
hubo de mutilar y que tiene pintada una ma­
donna con un niño en brazos, digno del pin­
cel de Mémling o algún maestro análogo de 
la época (núm. 3). La radiografía ha conser­
vado la pintura primitiva; de la última no 
apareció ni la menor sombra. 

*-*^fr*.v:»i¡¿¡.^ 

NÚM. 7. Radiograma del San José, de Goya, en el que se 
aprecia a maravilla la trama del lienzo. 
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OTRO ENSAYO. 

Interesante de radiografía en tablas —siem­
pre más difícil de técnica que los lienzos— es 
la número 4, de un ángel dominando al león. 

También de pequeñas dimensiones, debió 
servir de puerta a un sagrario. La oquedad co­
rrespondiente a la cerradura fué rellenada con 
un corcho, cuya sombra blanda, como espon­
josa, se aprecia muy bien en la radio. Como la 
cara interior de la tabla, que miraba al sagrario, 
está dorada, hubo de reforzarse la exposición 
para atravesar esta verdadera capa metálica. 
Pero a pesar de ella, se ve la anatomía vigorosa 
del ángel, a base de blancos (albayalde segura­
mente) y la sombra de los paños o ropajes, más 
débil naturalmente, por el menos empaste, y los 
colores obscuros a base de rojo. 

MARTIN Rico y Ortega nació en Ma­
drid, el 12 de noviembre de 1833. 
Murió en Venècia, el 13 de abril de 
1908. Dos años antes firmó allí un 

librito titulado Recuerdos de mi vida y publica­
do meses después en la ciudad que le vio nacer. 

El libro, escrito a los setenta y tres años, 
tiene un aire de gracia juvenil que lo hace 
muy ameno. En la dedicatoria a Aureliano de 
Beruete, "su querido amigo", el autor dice: "Me 
fastidia hablar de mí, porque tú sabes que no 
es mi carácter ponerme delante'de nadie, y que 
siempre he tomado el puesto que me han dado 
los demás, que creo que es lo justo." Luego: 
"Están hechos estos Recuerdos sin pretensiones 
literarias y, además, como llevo fuera de Espa­
ña más de cuarenta años, no sé siquiera si esta­
rán en castellano." 

En un castellano muy puro, por supuesto que 
no. El paisajista se limita a contar de manera 

Y, por último —y para no alargar demasia­
do este ensayo—, mostramos la radiografía de 
un pequeño lienzo (núm. 6), el boceto de un 
San José, por Goya. No sólo se ven las pin­
celadas con la nitidez que en la fotografía, 
sino la fina trama del lienzo (núm. 7). Esto indi­
ca hasta dónde puede llegarse con estos estudios. 

Esperamos publicar pronto —si Dios nos da 
salud y tiempo para finar el trabajo— la serie 
radiográfica de las obras de un pintor de fama 
y quizá con ellas a la vista podrá confirmarse 
lo que apuntamos al comienzo. Que este medio 
auxiliar que del campo científico de la noble me­
dicina viene al del arte, será el que dé el exper-
tizaje definitivo ante obras de autenticidad du­
dosa, esas que hacen patinar..., que escapan a 
las investigaciones y estudios de los expertos a 
la antigua usanza. 

llana, pero viva y. graciosa, algo de lo que sabe 
y lo que ha visto. Son las suyas páginas de des­
envuelta naturalidad, en las que pocas veces 
asoma el "yo", y nunca el petulante "yo" de 
tantos artistas. 

No queda en ellas muy acusado el perfil 
biográfico del pintor; pero, en cambio, se retrata 
bien ese carácter suyo que no servía "para po­
nerse delante de nadie". Rico apenas habla de 
sí; de sus cuadros, si alguno recuerda, es de pa­
sada; no cita ni uno de los premios que tuvo; 
tampoco reproduce un solo juicio de los que 
mereció su pintura a la crítica de entonces. En 
lo que se complace su pluma es en referir anéc­
dotas y en poner chispeantes comentarios a la 
vida artística de su tiempo. Alaba a varios 
pintores, sobre todo a sus buenos amigos For­
tuny y Rosales, de quienes publica interesan­
tes cartas; no ataca a nadie; sin aire de supe­
rioridad emite sus juicios y expone sus ideas 

EVOCACIÓN DE MARTÍN RICO 
>'(EN EL CENTENARIO DE SU NACIMIENTO) 

POR BE RN ARDÍ NO DE PANTORBA 
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y experiencias de la pintura. Todo sencillo, 
jugoso, amable. 

Vamos a echar una ojeada a esos Recuerdos, 
para ir extrayendo de su tejido algunos hilos 
biográficos que, cruzados con los ya obtenidos 
por otros conductos, puedan ayudarnos a trazar 

visto mucho mundo, tenía pocas preocupacio­
nes, nos dejó en entera libertad para seguir la 
carrera que quisiéramos." 

Los dos hermanos eligieron la espinosa carre­
ra del arte. El mayor se dedicó desde un princi­
pio al grabado, que entonces en España apenas 

"vKrh: 

MARTÍN RICO: Paisaje. (Museo Nacional de Arte Moderno.) 

una semblanza del notable artista, ahora que 
va a cumplirse el centenario de su nacimiento. 

El padre de nuestro pintor había sido cirujano 
de Carlos IV y uno de los seis empleados que si­
guieron a éste en la emigración. Vuelto a Espa­
ña, se radicó en la corte, en cuya calle de la 
Concepción Jerónima nació su hijo. Tenía ya 
otro —Bernardo— nacido el 20 de agosto 
de 1830, en El Escorial. "Hombre de talento 
—escribe Martín, de su padre— y que, habiendo 

pasaba de ser un oficio mercenario, y logró con 
otros artistas elevarlo de categoría. Su nombre 
de grabador, pronto conocido y apreciado debi­
damente, fué uno de los primeros en aquella 
segunda mitad del siglo xix. 

Martín, en su infancia, solía ir al Museo del 
Prado, con su madre. Cuéntanos que le gusta­
ban, sobre todos los cuadros que veía, los dos 
abominables de Aparicio El año del hambre y la 
Alegoría de Daoiz y Velarde. 

Comenzó su aprendizaje de la pintura cuando 
tenía alrededor de trece años, en las clases del 
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Liceo, y en seguida, en el taller de don Vicente 
Camarón. Estudió allí, mejor dicho, perdió allí 
dos años, pues la manera de enseñar del tal don 
Vicente, a juzgar por lo que dice este su discí­
pulo, no podía conducir a nada. 

Traen luego los Recuerdos unos párrafos que 
merecen transcribirse, por lo bien y graciosa­
mente que reflejan el estado de la enseñanza 
oficial del arte en el Madrid de entonces: 

"Me presenté —escribe Rico— en la Acade­
mia de San Fernando al profesor de paisaje, 
que era don Jenaro Villaamil, diciéndole que 
quería entrar en su clase; yo no sé el efecto que 
le haría mi demanda; la cosa es que me miró de 
alto abajo, se retorció el bigote, según su cos­
tumbre, y me dijo: "Bien, hombre; ven a dibu-
"jar, pero no enredes." Allí tuve por compa­
ñeros y amigos a Federico Ruiz, Avendaño, 
Castillo y algunos otros que no recuerdo. En 
esta época se copiaban las litografías de Caíame, 
Ferrogio, Hubert, Valerio, etc., al lápiz, tinta 
china, sepia, y, cuando estaban concluidas, las 
corregía Villaamil con blanco y negro, poniendo 
naturalmente acentos que en el original no había; 
otras veces las retocaba a la acuarela, poniendo 
tonos a capricho, de puestas de sol, o de amane­
cer, o de mediodía, pero sin más explicación, 
porque hablaba poco. Nos gustaba extraordi­
nariamente su habilidad, pero sin comprender 
gran cosa de la corrección; después, el visto 
bueno y... a otra. Me acuerdo que nos poníamos 
todos alrededor mientras pintaba, y nos decía: 
"Por Dios, no me toquen ustedes el brazo." 

"Era curiosa la manera de empezar a dibujar 
en la clase de Villaamil. Los primeros meses nos 
hacía llenar muchas cuartillas de papel con 
garabatos a manera de herraduras, una especie 
de palotes, como llaman en las escuelas, imi­
tando hierba, de tres en tres, pero resmas ente­
ras, y nos decía que era para soltar la mano; 
y pregunto yo: ¿A qué podían conducir estos 
garabatos y esta soltura de mano...? Misterio. 

"Por aquella época, del 1840 al 50 — sigamos 
copiando la agradable prosa de Martín Rico—, 
había tres pintores de paisaje en Madrid, que 
eran: Camarón, mi primer maestro; Ferrant, 

tío de Alejandro, que ya tenía algo más sabor 
del natural por haber estado en Italia, y Villaa­
mil. Con él, a fin de temporada, salíamos al 
campo dos o tres veces, y sólo nos aconsejaba 
hacer apuntes de lápiz o de tinta, ligeros, y de 
los cuales poco partido podíamos sacar, sin 
tener nociones del color, más que lo que le veía­
mos en la clase, y esto era poco verdaderamente. 
Asistí dos o tres años a esta clase, entré en la 
de Santa Catalina y dejé la de paisaje. 

"Pasadas dos temporadas, me dieron el pase 
al antiguo, donde estuve unos doce años; tan­
to era el amor que yo tenía a lo griego, que 
los amigos me decían: "Te vas a podrir en esa 
"clase." Por fin, pasé al natural, donde conocí 
a don Juan Ribera." 

Después entró Rico en la clase de colorido 
que daba don José de Madrazo. Fué discípulo 
de éste y de su sucesor, don Federico, a quien 
llama "verdadero maestro de toda la juventud 
de entonces y el que ha tenido más influencia 
en la enseñanza". "Con él desapareció aquella 
rutina y el mal gusto de la época anterior." 
En su clase "se trabajaba verdaderamente con 
entusiasmo, por amor al estudio, por ver quién 
hacía la primer figura en la semana. El último 
año que asistí me acuerdo que se dieron, por pri­
mera vez, premios a los más adelantados; Rai­
mundo y yo los obtuvimos; pero yo no he visto 
todavía el que me tocó, bien porque no estaban 
hechos los diplomas o porque no estaba acuñado 
el dinero que nos habían de dar." 

Fuera de la Academia, de cuyo funcionamien­
to da noticias tan sabrosas, Martín Rico traba­
jaba por aquel tiempo feliz de sus veinte a vein­
ticinco años en el grabado en madera, oficio 
que su hermano le había enseñado. El mismo 
nos dice que estuvo empleado, de aprendiz, en 
el taller de Castelló. Sabemos también que dibu­
jaba y grababa, al lado de Bernardo, para mu­
chas de las obras que editaba por entonces la 
conocida casa de Gaspar y Roig. 

Aprovechaba Martín los escasos ahorros que 
su trabajo de grabador le permitía realizando 
con algunos compañeros excursiones veraniegas, 
más o menos largas, a diversos pueblos donde 
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pudieran hacerse estudios de paisaje. Pintó en 
El Escorial, en Peguerinos, en La Cérea, en 
Robledondo, en Las Navas... Un verano quiso 
alejarse más, y con Pablo Gonzalvo se fué a 
Covadonga. "Entonces —dice humorísticamen­
te— creíamos los jóvenes que cuanto más lejos 
se iba y más alto se subía, eran mejores los pai­
sajes." De los que trajo de Covadonga alguien 

de la Alcarria. De ellas salieron los primeros 
paisajes considerables del artista; los que le 
valieron sus primeros éxitos, como veremos en 
seguida, 

En Azañón, pintoresco pueblo alcarreño, 
estuvo Rico durante el verano de 1857, con Se­
rafín Avendaño. Querían los dos amigos prepa­
rarse para poder concurrir a las oposiciones de 

MARTÍN RICO: El Puente de Toledo. 

ha recordado uno, "oscuro y seco, pero sincero" 
que representaba la entrada de la histórica 
cueva. 

Al siguiente año —que debió de ser el 1856—, 
en busca de otro ambiente, pero siempre "yén­
dose por las alturas", Rico se marchó, acompa­
ñado de Plácido Francés, a Granada, en cuya 
Sierra pasó un mes haciendo vida salvaje, 
empapándose de aire y de luz. Se le iban los días 
pintando con verdadero ahinco; por las noches 
guarecíase en una choza de pastores. 

Vinieron después sus dos temporadas más fe­
cundas y provechosas: la del Guadarrama y la 

la plaza de pensionado de paisaje en el extran­
jero; plaza creada en 1854 y adjudicada por tres 
años a Pedro Sánchez Blanco. Martín Rico y 
Avendaño acordaron pintar sin verse mutua­
mente las obras, a fin de mantener cada uno su 
propia personalidad. 

En Azañón, como en la Sierra del Guadarrama, 
firmó Rico paisajes que, si bien adolecen de una 
entonación oscura y poco aérea, deben mencio­
narse con elogio por su honradez de dibujo y la 
tendencia a la solidez que su ejecución revela. 

Para sus estudios guadarrameños se internó 
el pintor en el Alto del León, entre magníficos 
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Pinos. Volvió allí a la vida selvática, en plena 
paz de la Naturaleza. Un día —él gustaba de 
referirlo— le vieron trabajando dos arrieros, 
y uno, extrañado, le preguntó al otro: "¿Qué 
hace ahí ese hombre?" A lo que el interpelado 
contestó: "Ná; pa engañar a cuatro infelices." 

Otro día un campesino, después de haber 
estado un buen rato mirando cómo pintaba el 
artista, se marchó diciendo en voz alta, con 
absoluta convicción: "¡Loque estudia el hambre!" 

De todas aquellas excursiones conservaba 
Rico, hasta poco antes de morir, muchas pe­
queñas acuarelas y dibujos coloreados; estudios 
en los cuales se advierte que su preocupación 
dominante era entonces el dibujo. No cabe 
duda que sentía la forma del paisaje y que la 
buscaba con empeño. La amó toda su vida, y el 
proceso evolutivo hacia la luz que siguió su arte, 
con paso moderado, no le invitó nunca a des­
cuidar la línea. Fué dibujante siempre. 

Por aquellos días del año 57 ganaba don Car­
los de Haes, en lucidísimas oposiciones, la cá­
tedra de paisaje de la Academia de San Fernan­
do, vacante por la muerte de Villaamil. Sabido 
es que Haes, desechando totalmente el amane­
rado sistema de enseñanza de su romántico 
antecesor, predicando y practicando el amor al 
natural y haciendo que los alumnos estudiaran 
en el natural el paisaje, formó la pléyade prime­
ra, bien orientada, de nuestros paisajistas. Al 
lado de ellos estaba Rico que, aunque por en­
tonces asistía a la Academia, no recibió lecciones 
del nuevo profesor, pues cuando éste apareció, 
si hemos de dar crédito a Beruete, "se hallaba 
completa la educación artística de Rico, quien 
hacía años que había desertado de la clase de 
paisaje de la Academia, prefiriendo a todo maes­
tro la Naturaleza". 

Con un paisaje del Guadarrama apareció la 
firma del joven pintor al público en la Exposi­
ción Nacional de 1858. Y con dos de Azañón, 
más veintisiete pruebas de grabado, se presentó 
en la de 1860. En ambos certámenes fué premia­
do, con una mención honorífica de tercera clase 
y un tercer premio, respectivamente. 

De esos tres paisajes pintados con vigor in­

dudable, el del Guadarrama y el mayor de los 
de la Alcarria pasaron al Museo Nacional, y de 
allí, al de Arte Moderno, de Madrid, cuando éste 
se fundó. En él pueden verse ahora. El paisaje 
restante lo compró en la misma Exposición, por 
consejo de don Federico de Madrazo, el duque 
de Montpensier, pagando 500 reales. Este cua­
dro, primero que vendió Rico, llegó años después 
a manos de don Aureliano de Beruete. con firma 
de otro paisajista, Casimiro Sáinz, firma borra­
da luego para restablecer la auténtica. A Sar-
gent, que vio el paisaje, le pareció un Rousseau. 

Cuando Rico decidió hacer las oposiciones 
para la pensión de paisaje, ya indicada, refiere 
que su madre, tomándole, sin duda, por un atre­
vido, le dijo: "Pero ¿dónde te vas a meter tú 
con esos jóvenes que saben tanto?" 

No sería, pues, pequeña la sorpresa que reci­
bió la buena señora cuando se enteró de la vic­
toria de su hijo sobre los jóvenes que ella tenía 
por sabihondos. Los cuales eran siete, de los que, 
eliminados dos, quedaron para el último ejer­
cicio y fueron, por tanto, los contrincantes de 
Rico: Avendaño, Muñoz Degrain, Riancho, Bel­
monte y Castillo. 

En 1862 marchó el pensionado a París. Allí 
vivió con algunos compatriotas, como Ruipérez, 
Herrer, Raimundo de Madrazo, Perea, Urrutia... 

"Confieso mi pecado —dice Rico—. De pri­
mera impresión me gustaron muy poco los pin­
tores franceses que estaban más en boga: Dela-
croix, Ingres, Delaroche; los encontraba tan 
fríos y de un color tan falso... Pero el tiempo me 
hizo cambiar de opinión. Los que me gustaron 
mucho desde el primer momento fueron los pin­
tores de género y de paisaje. Daubigny, sobre 
todo, me encantó; tenía un color en esta época 
que recordaba algo a Velázquez y una manera 
de pintar que me seducía; después ya fui gustan­
do los otros, y el gran Troyon sobremanera. 
¡Qué pintorazo!" 

El primer año de la pensión fué Rico a Suiza. 
Conoció allí a Caíame, cuyas litografías había 
copiado, como se recordará, en la Escuela de San 
Fernando, y con él estuvo dos o tres meses del 
verano, pintando en Rosenlain, en el Oberland. 
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Le decepcionó la pintura del famoso litógrafo, 
por su color "demasiado frío y liso". 

De vuelta en París, enseñó a sus amigos los 
muchos estudios que había hecho al lado de Ca­
íame y que a ninguno gustaron, según él. 

De su primer cuadro de pensionado, dice: 
"No sé dónde estará; será mejor que no pa­
rezca." 

Pasó el siguiente año en las cercanías de París, 

de mayor modernidad que la de sus ilustres 
compañeros Corot, Dupré, Díaz, Rousseau, 
Troyon y Millet, atraía a Rico por el sentimiento 
del color luminoso que en ella palpitaba. "Nun­
ca pintamos bastante claro", había dicho el 
maestro francés a su amigo Boudin. Tal orien­
tación hacia la claridad del paisaje no tardó en 
ser espléndidamente desarrollada, como se sabe, 
por los impresionistas. 

MARTÍN RICO: Orillas del Tajo en Aianjuez. (Prop. D. A. Ilurrii 

en esos bellos parajes de Saint Cloud, Sèvres, 
Villancourt... 

De la estancia en Suiza es el paisaje titulado: 
Una cascada de hielos eternos en Rosenlain, que 
envió el autor a la Nacional de 1864, con los 
cinco pintados en Francia: Orillas del Sena, 
Cercanías de Sèvres, Molino de Lacelle, Estudio 
a orillas del Mame y Cercanías de Jaurmontier. 
La obra ganó una segunda medalla y pasó al 
Museo. 

Por intermedio de Zamacois, conoció Rico a 
Meissonier, quien, a ruegos suyos, le dio una car­
ta de presentación para Daubigny. Pudo así 
estudiar con el que era entonces su paisajista 
favorito. La pintura de Daubigny, más clara y 

Vio Daubigny las obras de Rico —dibujos y 
estudios de color— y desdeñó resueltamente los 
primeros, hasta el punto de preguntar al autor: 
"¿Y para qué sirve esto?" En cambio, las notas 
de color parece que le agradaron, y aconsejó a 
Rico que estudiara el natural en las orillas del 
Sena, del Oise y del Marne, como él lo había 
hecho y lo hacía, persiguiendo finezas atmosfé­
ricas, tonos delicados y vaporosos. Aquellos 
lugares, tan distintos a los que el español había 
pintado en las alturas de la meseta castellana 
—luz intensa, color vivo, formas netas — sirvié­
ronle para quitar precisión y dureza a su dibujo 
y hacer más honda y matizada su visión del color. 

Beruete, que vio en París muchos de los pai-
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sajes firmados por Rico en ese tiempo de su 
influencia daubigniana, dijo de ellos: "Reflejan 
quizás mejor que tantos otros como había de 
pintar el autor en su larga y laboriosa vida, su 
talento y su personalidad de artista. La luz, el 
ambiente, la armonía que los caracteriza nos 
hace recordar a los similares de Daubigny. Pai­
sajes ricos en verdes de variados matices, en 
los que domina una entonación gris, fina, armo­
nizada con los cielos de azul transparente, a ve­
ces con nubes ligeras y movidas. ¡Lástima que 

"Uno de los que compraban mis cuadros me 
dijo un día, viendo mis estudios de paisaje: 
"¿Por qué no me hace usted un país de este gé­
nero?" Yo, que no deseaba otra cosa, puse ma­
nos a la obra, y una vez acabado lo puse en su 
tienda y a los pocos días lo vendió y vino en se­
guida a pedirme otros; este fué mi primer paso. 
Después ya vino Reitlinger, que era el que hacía 
los negocios con Zamacois, y me propuso com­
prarme todo lo que hiciera, dándome un tanto 
al mes, que me parece eran 500 francos, y así 

MARTÍN RICO: Las lavanderas de la Varenne. (Museo de Sevilla.) 

de esta serie de obras no tengamos en nuestros 
museos ni en las colecciones particulares ejem­
plar alguno!" 

"Cuando acabé mi pensión —escribe Rico en 
su libro— habiendo hecho todos los envíos de 
reglamento, empecé a pensar en los medios de 
poderme quedar en París; el porvenir artístico 
de España lo veía muy oscuro. Hice algunos 
dibujos en madera que me procuró Carlos Gi-
rardet; pero eran tan poco remunerados, que 
tuve que abandonarlos, y empecé a hacer cua­
dros pequeños de figuras Luis XII I , que entonces 
se llevaban mucho. Ruipérez, Zamacois y otros 
varios hacían este género; no me los pagaban 
caros, 300 francos por cada cuadro de una o dos 
figuritas; y así fui siguiendo unos dos años." 

empecé a volar con mis propias alas. Después 
ya entré con Goupil, con el cual estaban ya Ma-
drazo, Zamacois y Fortuny." 

Pintaba entonces Martín Rico sus paisajes 
en el estudio que tenía en París, tomados de los 
del natural; los hacía más acabados, para aco­
modarlos al gusto de la clientela. 

En 1866 emprendió una excursión, no larga, 
por los Pirineos franceses. Le acompañó Rosales. 
Estuvieron en Gabas, donde el paisajista tra­
bajó algo. Sus cuadros Molino de Gabas y Vista 
de los Pirineos, con tres más, titulados Lavande­
ra de Lancavué, Recuerdos de España y La salida 
de misa, los mandó a la Exposición Nacional de 
Madrid de 1866 (inaugurada en enero del 67, 
como sabemos). Con otra segunda medalla se 

[ 462 ] 



R E V I S T A E S P A Ñ O L A DE A R T E 

premió su envío. Fué esa la última de nuestras 
Nacionales en que Rico expuso. Amigos de éste 
aseguraron que si dejó de concurrir a ellas, fué 
por no querer disputar los premios a otros artis­
tas que los necesitaran más. 

A fines de 1870 el pintor abandonó París, 
obligado por la gravedad de la situación que 
había creado la guerra francoprusiana. Acom­
pañado de su mujer y de Zamacois, vino a 
Madrid y, después de dos meses, trasladóse 

a Granada, donde ya le esperaba Fortuny. 
Como fué para éste aquella temporada grana­

dina, según confesión propia, "la más feliz de 
su vida", lo fué para Rico. Los días de gustoso 
trabajo, profundos y dulces en la calma de la 
ciudad andaluza, no fueron olvidados por los 
dos amigos, y si Fortuny sufrió el anhelo de vol­
ver a ellos cuando, poco tiempo después, le cer­
caba el anuncio amargo de la muerte, su compa­
ñero, que tanto le sobrevivió, siempre supo 
añorarlos... 

En Granada, Rico se sintió atraído poderosa­
mente por el brillo y el jugo de la paleta de aquel 
maestro catalán que era más joven que él y te­
nía ya una envidiable reputación europea, por 
la gracia de su toque menudo, por la magia de 

un estilo de encantadora minuciosidad, triun­
fador por aquellos días precisamente en los 
grandes centros artísticos de París y Roma. 

Y comenzó lo que podríamos llamar el fortu-
nysmo de los paisajes de Martín Rico, que no 
tardó en hallar su centro, para manifestarse 
plenamente y con éxito, en Venècia. Durante 
los treinta últimos años de su vida, el paisajista 
madrileño tuvo en las piedras primorosas y en 
la luz radiante de la bellísima ciudad adriática 

tema reiterado para el amor de sus pinceles. 
Los primeros paisajes importantes de Rico, 

visiblemente influidos por Fortuny, están pin­
tados en Granada, y son, entre otros, el de la 
Cuesta de los Muertos y el de la Torre de las 
Damas, en la Alhambra, preciosos ambos (véase 
el segundo en el Museo del Prado), y en los cua­
les, respecto de los anteriores del mismo autor, 
hay "mayor viveza de colorido, más gracia y 
animación en los toques de luz y mayor acento 
y expresión en la pincelada", dicho con pala­
bras de un notable crítico. 

A fines de 1871 estuvo Rico otra vez en Ma­
drid. Hizo entonces en el Monasterio del Esco­
rial un dibujo de la momia de Carlos V, que 
publicó más tarde (el 8 de octubre de 1872), 
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con una carta dirigida a Fortuny, en La Ilustra­
ción Española y Americana. 

En 1872 fuese a Roma, y de allí, tras corta 
temporada, nuevamente a París, donde —dice 
él— "después de la guerra creí encontrar la 
desanimación más completa en materia de artes; 
pero me equivoqué enteramente. Es un fenóme­
no que no me he explicado aún, que después de 
tanto desastre se multiplicaron prodigiosamente 

los marchantes y las ventas. Pocos años ha habi­
do como los dos siguientes; todo se vendía: lo 
bueno, lo mediano, lo malo..." 

¡Felices tiempos! —podemos agrsgar nosotros, 
comentando esas palabras de Rico—. 

Llegó la Exposición Internacional de París 
de 1878. Martín Rico, además de preparar en 
ella, con Raimundo de Madrazo, la instalación 
especial del malogrado Fortuny, exhibió diez 
y seis paisajes suyos, que formaban un conjunto 
altamente expresivo de su personalidad artís­
tica. Los había pintados en Roma, en Toledo, en 
El Escorial, en Granada, en París, en Rávena, 
en Fuenterrabía y en Venècia; éstos, los prime­
ros que hacía, abriendo, por tanto, su famosa 

producción de paisajes venecianos. Los más 
destacados de ese conjunto eran los cuadros 
que llevaban por títulos Marina cerca de Fuen­
terrabía, Mercado de la avenida Josefina, El 
Canal de Venècia y El muelle de los Esclavous. 
El jurado otorgó al autor una medalla de ter­
cera clase y el Gobierno francés la Cruz de la 
Legión de honor. Se habló entonces por la crí­
tica francesa del arte de nuestro compatriota, 

a quien Paul Lefort, en La Gazette des Beaux 
Arts, calificó de "uno de los más brillantes ému­
los de Fortuny". Otro crítico dijo (en la revista 
L'Art, número 196), que Rico tenía "la pasión 
de la luz y el culto del sol"..., por lo que resultaba 
un Daubigny ensoleillé. 

El éxito obtenido, sin trampa ni cartón, en 
la. Internacional parisiense, dio vasta resonancia 
al nombre de Martín Rico. Los paisajes de Ve-
necia fueron realmente los que más gustaron y, 
desde entonces, por consiguiente, los más soli­
citados de su firma. 

A partir de 1879, todos los veranos, excep­
tuando el de 1893, que pasó en Toledo, trasla­
dábase Rico a Venècia. Pintaba allí cada año 

MARTÍN RICO: Venècia. 
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un número de óleos que oscilaba entre diez y 
veinte y algunas acuarelas. Gustábale trabajar 
en su góndola, únicamente los días de sol, dedi­
cando los nublados al descanso. Esos óleos y 
acuarelas los llevaba, en su mayoría, al mercado 
de París, de donde muchos pasaban, adquiridos 
a buenos precios, a Norteamérica. 

Las ganancias permitieron al pintor vivir 
aquellos años desahogadamente, ya que no con 
riqueza. 

En Madrid se sabía de él, de vez en cuando. 
Alejado como estaba de su ambiente artístico, 
formado su hogar en París y en Venècia, con­
centrados su arte y su vida en esas dos ciudades, 
a las que tanto amaba, no por eso se mostró nun­
ca ajeno a su patria. En varias ocasiones se le 
vio pasear por aquí su tipo españolísimo, su tez 
morena y su poblada barba de andaluz. Tenía 
también del andaluz el carácter abierto y jovial, 
el chiste pronto, el amor a la guitarra, que sabía 
rasguear diestramente. 

Estuvo entre nosotros el año 1891, en que 
concurrió con un paisaje a la Exposición del 
madrileño Círculo de Bellas Artes. Y en 1893, 
en que fué nombrado jurado de la sección espa­
ñola en la Exposición Internacional de Chicago. 
Y en 1895, en que La Ilustración Española y 
Americana, donde solían publicarse dibujos su­
yos, le hizo su director artístico, en sustitución 
de Bernardo, recién fallecido... 

El impresionismo, triunfante ya en todo el 
mundo al final de la vida de Martín Rico, encon­
tró a éste bien amarrado a su estilo, sujeto, 
quizás demasiado, a la imposición de su clientela. 
Se habló entonces por alguien de su amanera­
miento. Pero téngase en cuenta que, doblada 
la curva de los setenta años, resulta muy duro 
el trabajo de incorporarse a las corrientes moder­
nas. Justo es decir que en algún momento pensó 
Rico renovar su pintura, como lo comprueba el 
párrafo de una carta que le dirigió a Beruete 
en 1903, en la cual le decía que había puesto 
unos cincuenta paisajes y estudios de un impre­
sionista francés al lado de los suyos, encontran­
do éstos secos. Y agregaba: "La comparación 
tan inmediata no me hará cambiar, que a mi 
edad no es fácil; pero sí me valdrá para buscar 
más luz y más color." 

Dos años después, en otra carta dirigida al 
mismo compañero, desde Belluno, leemos: "Es­
toy haciendo paisajes con el mismo gusto que 
cuando tenía veinticinco años y me divierte lo 
mismo, sobre todo haciéndolos para mí..." 

Así, divirtiéndose con el trabajo, gozando con 
el arte, como los verdaderos artistas, le sorpren­
dió la muerte. 

Los muchos paisajes que hizo, sus notitas de 
color, sus pequeñas acuarelas, llevan por el 
mundo la sonoridad de su nombre español. Que 
bien merece ser evocado con cariño, como aquí 
se ha hecho, en el centenario de su nacimiento. 

EXPOSICIÓN DE ENCUADERNACIONES ESPAÑOLAS 

Nuestra Sociedad está organizando la 
celebración de una Exposición de En­
cuademaciones Españolas en la que 
pueda hacerse el estudio de este tema 
artístico desde la Edad Media hasta el 
siglo XIX. 

Comprenderá la Exposición desde los 
evangeliarios medievales, con aplica­
ciones de esmaltes y marfiles, encuader-
naciones con placas y c a n t o n e r a s . 

encuademaciones en cuero labrado y te­
las ricas, abarcando, como es lógico, 
todos los estilos y técnicas que utilizó 
el arte industrial español de la encua­
demación. Al propio tiempo se exhibirán 
hierros para el gofrado y cuantas herra­
mientas se relacionan con tan bella in­
dustria artística, de gran reputación en 
épocas pasadas. 

La Comisión organizadora de la Expo­

sición, está formada por los señores 
Marqueses de Valdeiglesias y Moret, 
y los señores Ezquerra, Ferrandis y 
Hueso Rolland, que redactará el Cata 
logo; actuando de secretario el Sr. En-
ríquez. 

Se ruega a los señores que posean 
ejemplares, y deseen contribuir a esta 
obra de cultura, lo comuniquen a nuestro 
local social. 
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B I B L I O G R A F I A 

LA EDAD MEDIA (del año 400 ai 1250). 
Editorial Espasa-Calp?. Madrid, 1933. 
El tercer tomo de la Histori? Univer­

sal, dirigida por Walter Goetz, y mag­
níficamente traducida al español por 
Manuel García Morente, es el primero de 
los dedicados a la Edad Media, y com­
prende los hechos acaecidos desde el 
derrumbamiento del Imperio romano 
hasta fines del siglo x n . Seis grandes 
estudios comprende el volumen que aca­
ba de aparecer. Del mismo Walter Goetz 
es un ensayo preliminar de conjunto. 
Paul Kirn estudia "El Occidente desde 
el final de la Antigüedad hasta la des­
membración del Imperio bizantino"; 
August Heisenber, "El Imperio bizan­
tino"; Hans Heinrich Scharder, el Islam; 
Willibald Kirfel, la India, y Karl 
Hampe, la Alta Edad Media occidental. 

No pudo ser más oportuna la apari­
ción de estos ensayos. La historia de la 
Edad Media está hoy pidiendo con ur­
gencia una detenida revisión —y divul­
gación— para que puedan tener un claro 
sentido ciertos afanes de retorno. Por­
que esa época, aún enigmática, acaba­
ría por ser la meta de un ardiente me-
sianismo al revés, seguramente perjudi­
cial a la cultura y a la vida. ¿Una nueva 
Edad Media? ¿Una vuelta a 'los ideales" 
que hicieron vivir a aquella época? La 
Historia nunca puede repetirse con 
toda exactitud. Algo queda siempre, 
debe quedar, fuera del molde. ¿Qué, de 
tan dramática edad, podrá o no podrá 
sufrir hoy una segunda representación? 

Walter Goetz no desatiende este fer­
vor, por otra parte muy justificado. 

Aquellos ideales, en efecto, no acerta­
ron a corregir las terceduras del mundo. 
Eso sí, imprimieron a todos los hechos 
ese matiz dramático a que aludimos, 
capaz de hacer de aquellos siglos el "es­
pectáculo" más vehemente de la Histo­
ria, con su gran héroe —la divinidad—, 
su gran coro —los hombres— y su gran­
dioso argumento —la lucha de dos pode­
res, el material y el espiritual—. Lucha 
que hoy parece —con matices distintos— 
reproducirse, no ya entre dos hombres o 
símbolos, el papa y el emperador, sino 
entre núcleos de humanidad desiguales; 
porque la falange del espíritu es cada 
vez más pequeña. 

Espectáculo magnífico —no nos can­
saremos de repetirlo— el de la Edad Me­
dia. ¿Cómo olvidar el precioso libro de 
Huiginga, "El otoño de la Edad Media"? 

Nunca la Historia se ha realizado tan 
"en colaboración". Nunca se espesó tan 
desaforadamente la trama histórica. 

Pero frente a esos tan respetables ro­
mánticos de la Edad Media hay una fa­
lange —la mayor parte inconsciente— 

cuyos primeros caudillos se cuentan ya 
entre los resabidos humanistas del si­
glo xiv. Para esta falange, la Edad Me­
dia es toda negrura, algo así como una 
terrible caverna en la cual, un día feliz, 
brotó la luz del Renacimiento, etc. 

La Edad Media —sobre todo la occi­
dental— es, además de magnífico espec­
táculo, una época de visible crecimiento 
en la cultura y en la vida. Es la época 
en que nacen las culturas nacionales, en 
que comienza a formarse, a precisar sus 
líneas esenciales. Lentamente se va 
fraguando cuanto de más firme poseemos 
en la historia de 13 s artes y las ciencias. 
Mueren los viejos idiomas, pero sus zu­
mos nutren idiomas niños que luego ha 
de hablar todo el mundo civilizado 
Acaso la Edad Media no fué precisa­
mente "de oro", como algunos creen 
—¿qué edad fué nunca totalmente de 
oro?—; pero sí cumplió su deber histó­
rico de no hacer retroceder la humani­
dad en' su carrera ascendente. De un 
mundo —el antiguo— hecho fríos pe­
dazos supo hacer otro vehemente, ori­
ginal, aun utilizando los viejos mate­
riales. Los dioses mutilados recuperaron 
luego mucha parte de su humana gallar­
día, pero fué la Edad Media quien con­
servó el depósito de tan preciosos restos. 
Y toda la historia moderna arranca ya 
de esos siglos tan violentamente zaran­
deados. 

El tomo está magníficamente editado; 
con numerosísimas ilustraciones en color. 

«EL LIBRO DE ARTE EN ESPAÑA». 
Catálogo de una selección de libros es­
pañoles, antiguos y modernos, presen­
tados a la Exposición del libro español 
en Buenos Aires. Madrid, junio 1933. 
La Comisión organizadora de la Ex­

posición del libro español en Buenos Ai­
res ha publicado este catálogo, que es 
realmente un libro sobre el libro, cosa 
bien rara en las ediciones españolas, y 
por eso es doblemente interesante reco­
ger cuantos datos aparecen en esta pu­
blicación. 

Comienza por una historia del libro 
de arte, redactada por los Sres. Domín­
guez Bordona y Miquel y Planas; el pri­
mero desarrolla el tema desde los co­
mienzos de lo que pudiéramos llamar li­
bro de arte, es decir, los códices minia­
dos, hasta finalizar el siglo xvii ; desde 
esta época hasta los tiempos actuales es 
materia que explica el segundo; ambos 
trabajos meritísimos y tratados con un 
perfecto conocimiento de la materia, tra­
zan de una manera profunda, y a la vez 
de fácil comprensión, la evolución sufri­
da por el libro español a través de todas 
estas diversas épocas tan variadas: las 

miniaturas, incunables, primeras im­
presiones, el desarrollo de la imprenta, 
su apogeo en la Imprenta Real, las en­
cuademaciones, la época romántica y, 
finalmente, las modernas publicaciones 
de bibliofília están perfectamente estu­
diadas; para cuantos se interesan por el 
libro español, es una guía completísima 
que puede servir además a los eruditos 
como camino abierto para más profun­
das investigaciones. 

Completa este estudio una serie de in­
teresantes láminas, todas referentes al 
libro; son reproducciones de códices, de 
las primeras impresiones, de miniaturas, 
encuademaciones, ilustraciones de edi­
ciones selectas; esta parte del libro, uni­
do al texto citado, es un itinerario para 
poder estudiar los libros que han de fi­
gurar en la Exposición La tirada de es­
tas láminas, hecha en fototipia y litogra­
fía a todo color, es a la vez una demos­
tración del progreso de las artes gráficas 
españolas en su relación con el libro, y 
ello representa otro elemento más que 
se aporta a la Exposición. 

Estando destinado este Catálogo para 
la Argentina, era de obligada cortesía 
conceder un espacio a los libros ar­
gentinos, y a ese fin, Manuel Selva 
ha enviado un artículo lleno de erudi­
ción, en el que expone el tema de Biblió­
filos argentinos, dando a conocer con 
toda minuciosidad el rápido desarrollo 
que han tenido en aquel país las artes del 
libro y el progreso alcanzado por la bi­
bliofília en sus últimos tiempos. 

El Catálogo propiamente dicho lo 
componen, una relación de los libros que 
han sido expuestos; desde los primeros 
y más selectos incunables españoles, pa­
sando después por las bellas ediciones de 
Ibarra y Sancha, siguiendo luego por 
todas las publicaciones del siglo pasado, 
se llega a los modernísimos tiempos, en 
que la bibliofília, con sus ediciones de 
tirada limitada, comienza a iniciar nue­
vos cauces y senderos desconocidos. 

Estos libros, según se mencionan en el 
Catálogo, han sido cedidos por la Biblio­
teca y Academias nacionales españolas, 
y por algunos bibliófilos, tanto españo­
les como argentinos, siendo muy de se­
ñalar la importante aportación de estos 
últimos, que han demostrado tener en su 
poder una escogida colección, no sola­
mente de interesantísimos incunables, 
sino también una importante serie de 
las más bellas impresiones españolas de 
los siglos xvii y x v m ; es una demostra­
ción patente de las aseveraciones que 
hace el Sr. Selva al hablar de los biblió­
filos argentinos. 

Termina el Catálogo con una relación 
de los grabados enviados por la Calco-
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grafía de Madrid, y que han decorado 
los muros de los salones de los Amigos 
del Arte en Buenos Aires, en donde se 
celebró la Exposición, y que, a juzgar 
por toda la prensa bonaerense, ha cons­
tituido un éxito rotundo del libro es­
pañol. 

'CATALOGUE OF SCULPTURE", by 
GILMAN (Beatrice I), de la Colección 
de la Hispànic Society of America; 
i volumen en 4.0, L X X X + 269 pá­
ginas y 49 láminas. 
Este volumen comienza con un estu­

dio detallado de la escultura española 
en los siglos XIII , xiv y xv, acompañado 
de copiosa cantidad de notas y abun­
dante bibliografía, aun cuando no muy 
seleccionada. 

Para honra de España y del arte espa­
ñol en el extranjero, en la colección 
Huntington figuran notables obras de 
escultura española medieval que repre­
sentan brillantemente nuestro arte y que 
ya han tenido la virtud fecunda de sus­
citar estudios magistrales, decidiendo a 
algunos críticos norteamericanos a visi­
tar España. Citemos el caso — quizá el 
más afortunado — de Arthur Kingsley 
Porter (recientemente fallecido para des­
gracia de nuestra historia del Arte), 
quien se inicia en los estudios hispánicos 
visitando repetidamente la colección ci­
tada, y deseando ahondar en el tema, 
viene a España, la recorre detenidamen­
te, investiga en archivos y produce su 
gran obra La escultura románica en 
España. 

El catálogo de Mrs. Beatrice I Gilman 
es guía inapreciable para el estudio de 
la escultura española medieval, conser­
vada en la Hispànic Society of America. 

"MR. FREDERIC QUILLIET, COMI­
SARIO DE BELLAS ARTES DEL 
GOBIERNO INTRUSO (1809-1814), 
por LASSO DE LA VEGA (Miguel, Mar­
qués del Saltillo), 1 volumen en 4.0, 
95 páginas y 3 láminas. Estanislao 
Maestre. Editor. Madrid, 1933. 
El joven profesor de la Universidad 

de Oviedo, de actividad e inteligencia 
investigadoras bien probadas, nos da a 
conocer de manera precisa la silueta de 
un oscuro aventurero francés llamado 
Frederic Quilliet, hombre hábil, de cierta 
cultura general y no vulgar en lo artís­
tico, que sirvió a maravilla de instru­
mento del Rey intruso José I, para des­
empeñar funciones de buscador de obras 
de arte destinadas a satisfacer los deseos 
del Rey, hombre generoso en tocante a 
dádivas de obras de arte, cuya posesión 
no le costaba el menor dispendio. 

El Marqués del Saltillo trata en este 
interesante libro los siguientes puntos: 
El comerciante Quilliet: su personalidad. 
Testimonios de Alcalá Galiano y Cap­
many. La formación de un Museo de 
Pinturas de José I. Comisión a Quilliet. 
Viaje a Andalucía (1809). Los cuadros 
de Sevilla. Obsequio de pinturas a Napo­
león. Un autógrafo de Coya. El Comisario 
en El Escorial. Causa contra Quilliet. 
El asunto Denné. Apéndices. I. Relacio­
nes de Sevilla, Granada y Málaga. II. Los 
cuadros ofrecidos al Emperador. III. El 
Escorial. IV. Datos para el Museo Jo-
sefino. 

Reproduce el Marqués del Saltillo, 
inventarios o relaciones de obras de 
arte — "pinturas, esculturas, bronces y 
otros objetos de bellas artes que había 
en El Escorial y que se trasladan a Ma­
drid". Claro es, que en estas idas y veni­

das desaparecieron obras importantes, 
que años más tarde aparecieron en 
Francia... 

Los numerosos datos que ha logrado 
reunir y ordenar el Marqués del Saltillo, 
sirven y servirán para identificar no 
pocas obras perdidas, que la resaca hu­
mana va arrojando de tiempo en tiempo 
a la pública curiosidad. 

"CATALOGUE OF PAINTINGS" (igth 
and 20th centúries), by GUE TRAPIER 
(Elizabeth du), in the collection of the 
Hispànic Society of America; 2 volú­
menes en 4.0: XXVI + 515 págs. y 
196 láminas, el primero; XIV + 965 
páginas y 330 láminas, el segundo. 
I tecuca el primer volumen esta distin­

guida escritora (ventajosamente conoci­
da por publicaciones anteriores relativas 
a la benemérita Hispànic Society of 
America) a la biografía y bibliografía de 
los pintores Lucas (Eugenio), Madrazo 
(José, Federico y Raimundo), Ribera 
(Carlos Luis), Manzano, Rico, Domín­
guez, Jiménez Aranda (José), Fortuny, 
Domingo Marqués, Beruete, Pradilla, Pi-
nazo (Ignacio), Sala, Araujo, Souza Pin­
to (artista portugués), Bilbao, Rusiñol, 
La Gándara, Graner, Sorolla, Barrón, 
Casas, Ribera (Pedro) y Vázquez (Carlos). 

Comprende el segundo volumen la bio­
grafía y bibliografía de Zuloaga, Angla-
da, Chicharro, Mir, Benedito, Alvarez de 
Sotomayor, Pinazo (José), Viscaí, Her­
moso, Zubiaurre (Ramón), López Mez­
quita, Viladrich, González Rodríguez, 
Martínez Martín, Uranga, Cruset, Moli­
na, Carrasco, Corredoyra, Segura, Bena­
vent, Zapater, Garnelo (Isidoro), Fillol, 
Stolz, Borras, Gasela, Navarro, Perfra 
v Miró. 

ABSTRACT, IN ENGLISH, OF THE ARTICLES IN THIS NUMBER 

A VISIT TO THE NATIONAL MU-
SEUM OF SCULPTURE AT VALLA­
DOLID, by JOAQUÍN ESQUERRA DEL 
BAYO.—On the 3oth October, at the 
invitation of their Director, Count de 
Romanones, the members of the Acade-
my of Fine Arts of San Fernando visi-
ted this interesting museum which was 
created by the initiative of one of their 
number, Don Ricardo de Orueta the 
present Director-General of Fine Arts. 

The first feature arousing admiration 
was the sumptuous interior arrangements 
of the College of St. Gregory, built at 
the end of the XV century and suitably 
restored to accommodate this wealth of 
sculpture, most of it polichromed. Mag-
nificent examples of the work of Alonso 
Berruguete, Gregorio Fernández and 
Juan de Juni proceeding from churches 
and convents are preserved, together 
with those of many other masters of the 
Castillian School who sculptured choir-
stalls, altars, tombs and processional 
effigies. 

Alternating with the sculptures are 
pictures of great artistic or historical 

valué which have been loaned by the 
Prado Museum or form part of the pro-
perty of the Provincial of Valladolid. 

If the work, so well begun, can be 
continued by the acquisition, principally, 
of specimens of the Andalusian and Le-
vantine Schools there will be created a 
collection of artistic valué such as no 
other nation can boast. It should be 
an attraction for the thoughtful foreign 
visitor who wishes to appreciate the 
devout instinets of the Spanish soul. 

ZORN IN SPATN, by MAGNUS.— 
Anders Leonard Zorn was born in 
Sweden in 1860. From his boyhood 
he liad a fondness for wood carving but, 
later, changed to painting. 

He began by painting water-colours 
of types and scenes in his own country 
and was very successful in the Stock-
holm Academy. 

Zorn made his first journey abroad in 
1881 when his world-wide fame began. 
He went to London and thence to Paris 
where he joined his friend and fellow-
countryman Josephson who had just 

returned from Sweden and was dream-
ing of a long-cherished trip to Spain. 
Zorn, influenced by Egron Lundgren-
who had been in Spain painting beauti-
ful women, wished to make the acqua, 
intance of the latter and, in September 
1881, he and his companion set out for 
Spain. 

The desoíate steppes of Castille were 
a disappointment to Zorn, whose head 
was full of the Spain of Egron Lundgren. 
During a brief stay in Madrid he neither 
painted ñor sketched and only began 
when he reached Toledo. It was not 
until he was in Andalusia that Zorn's 
dreams began to come true. He com-
menced work in Seville but the greater 
part of his work of this period has dis-
appeared. Of the few remaining, Lau-
rin's catalogue mentions, "Una gitana" 
(A gypsy girl), "Una moza sevillana" 
(A Sevillian damsel) and "Una cabeza 
de niño" (Head of a boy). "Un babu-
chero" (A slipper maker) mentioned in 
the same catalogue, is in the collection 
left by Zorn himself; it was signed in 
Seville in 1881. In Cádiz, whence lie 



went from Seville, he painted with an 
energy not previously characteristic of 
him and he learned Spanish rapidly. 
He enjoyed the friendship of the painter 
Ramón García Rodríguez, professor of 
the Academy of Fine Arts. Don Ramón 
gave him a room in his house for study 
and his three daughters as models. 
Works of this period are, "Alegría de 
madre" (A mother's joy), "Una gitana 
con su niño al hombro" (A gypsy with 
her child on her shoulder) and "Una 
muchacha en el balcón" (The girl on 
the balcony). These are preserved in 
Stockholm. 

In 1884 Zorn carne to Madrid at the 
invitation of the Swedish Minister to 
paint society ladies. He painted, also, 
village types. A commission to paint 
a portrait of King Alfonso XI I could 
not be executed because of an illness 
of the sitter. Zorn returned to Sweden 
in 1885, where he married, but was in 
Spain again shortly afterwards, seeking 
the most beautiful of the three thous-
and women employed in the Seville 
tobáceo factory as a model. 

In addition to sketches of Cádiz, Se­
ville and Granada, the collections of 
Zorn, Laurin and Axcelson contain many 
studies of the Alhambra. 

In Paris Zorn was friendly with So-
rolla of whom he made a portrait which 
is preserved in the Sorolla collection in 
Madrid. 

V E L A Z Q U E Z P R O B L E M S , by 
AUGUSTO L. MAYER.—M. maintains the 
attribution to Velazquez of the male 
portrait in the Contrisi Collection and 
of the portrait in the Museo Capitolino 
at Rome. He introduces as an early 
work of the master the halflength figure 
of a "Bacchus", recently aquired for the 
Museum at Kansas City, speaks about 
a portrait of Pbilipp IV on horseback 
painted by pupils of Velazquez in con-
nection with the lost portrait by Rubens 
and publishes two portraits in the Pina­
coteca at Parma belonging to the School 
of Madrid, by a follower of Velazquez. 

SPANISH B O O K B I N D I N G S , by 
FRANCISCO HUESO ROLLAND.—Succinc-
tly and upon general lines the author 
examines the development of the art of 
bookbinding in Spain. 

Generally speaking, it followed the 
same processes as in other countries, 
tha t is to say it carne under the influen­
ces of the moment and was a manifes-
tation of the decorative and sumptuary 
arts applied to the exterior decoration 
of books. There is, however, one very 
interesting period, in the XIV and XV 
centúries, when the traditional craft of 
the Cordovese leather workers, a Spa­
nish industrv' par excellence, was used 
for books and the so-called "mudejar" 
bookbindings, reflecting the Moorish 
tradition in the design and technique 
of their composition and execution, 
were tooled. In those centúries Spain 
produced a type óf binding, decorated 

with gold and polichrome, which was 
not copied elsewhere for more than a 
hundred years; this suggests that our 
country exercised a great influence and 
established a standard for artists who 
produced marvellous examples of book­
binding a century later, inspired by the 
Spanish work. This is especially true 
of the Renaissance bindings with their 
arabesques, the word itself identifying 
their decorative elements and indicating 
in a clear and conclusive manner the 
fount of inspiration. 

Apart from this important contribu-
tion to the history of bookbinding, the 
other national types have always had 
their own peculiar characteristics which 
distinguish them from those of other 
countries. 

In proof of his assertions, the author 
studies the library of the Catholic 
Queen of the XV century and direets 
the attention of the investigator towards 
the Spanish archives and libraries where 
such enquiries can be fruitfully pursued. 

SKETCHES BY DELACROIX IN 
CÁDIZ, by CÉSAR PEMÁN.—The author 
correets an error in the identification 
of an urban scene by Delacroix published 
in the Revue de l'Art of January, 1931 
under the title " In Seville". With the 
aid of a modern photograph-of the same 
place, it is demonstrated that the córner 
reproduced by Delacroix is the oíd 
Pozos de las Nieves (now Arguelles) 
Square in Cádiz. 

At the same time an hitherto un-
published sketch by Delacroix is re­
produced which, thanks to the date 
stamped on it, can also be identified 
as having been made in Cádiz although 
the scene — the interior of a convent — 
cannot be recognised to-day because of 
the disturbances and remováis of a 
century in the convents of Cádiz. 

RADIOGRAPHY AND PAINTINGS 
by DANIEL SÁNCHEZ DE RIVERA.—The 
author speaks of the importance of 
radiography, not only as an aid to 
expert opinión but, also, as a means of 
investigating the materials and techni­
que employed by the Oíd Masters. 

Señor Sánchez de Rivera affirms that, 
if the works of those painters whose art 
was illumined by genius are examined 
in a series, there will be found in a 
of them the indubitable signs which 
are worth any number of signatures 
and documents. He believes that, hen-
ceforth, no oíd painting will find a place 
in any museum or important prívate 
collection that has not been previously 
examined by means of expertly applied 
radiography, which will suffice to esta-
blisch the authenticity and past vicissitu-
des of the work — in short, its history. 

Señor Sánchez de Rivera goes on to 
submit examples of the work done in 
cooperation with the expert radiologist, 
l)r. Minarla. The first is of exceptional 
interest, treatjng, as it does, of a small 
panel declared by several critics to be 

the work of El Greco. Under the 
radiographic examination nothing more 
than a faint shadow of the supposed 
Greco appeared but, on the other hand, 
there carne to light on the same panel 
the outline of a Christ Crucified, another 
head of a Redeemer or saint with a halo 
and decorated with lettering and, finally, 
the painting of a St. John the Baptist 
(which appears upside down) firmly 
drawn and boldly outlined with all 
the characteristics of Greco's technique. 
A painting of the period, done with 
white lead, to judge by the resistance 
to the X-Rays. In addition, letters in 
Greek type can be discerned all over 
the panel although they are not easily 
decipherable. 

Two more radiographs of panels are 
shown, interesting from other points 
of view and another of a small canvas 
of Goya's (a rough drawing of St. Joseph) 
in which, apart from the design and 
technique, one can make out the weave 
of the canvas. 

The reason why these studies have 
not become more general is the difficulty 
of obtaining the assistance of a consuma-
tely skilled radiologist which is indis­
pensable for the obtaining of useful 
deductions. 

EVOCATION OF MARTIN RICO, 
by "BERNARDINO DE PANTORBA".— 
Martín Rico y Ortega was born in Ma­
drid on the I2th November, 1833 and 
died in Venice on the 13t.l1 April, 1908. 
Two years before his death he signed 
there a small book entitled Recuerdos de 
mi vida ("Memòries of my life"), which 
has an air of youthful light-heartedness. 

Rico began his apprenticeship to 
painting at the age of thirteen in the 
Madrid High School and in the work-
shops of Don Vicente Camarón. Later, 
he attended the classes of Don Jenaro 
Villaamil, Don Juan Antonio Ribera 
and Don José de Madrazo in the Aca­
demy of San Fernando. Here he studied 
for more than twelve years. For a si­
milar period he worked as an engraver 
on wood, a craft taught him by his 
brother Bernardo. 

A b o u t 1 8 5 6 he p a i n t e d in G r a ­
nada and, later, in the Guadarrama and 
the Alcarria. It was now that the ar-
tist made his first noteworthy landsca-
pes. He submitted them to the Natio­
nal Exhibition of Madrid in 1858 and 
1860 and was a prize winner. 

Having won an award for the study 
of landscape painting abroad. Rico 
went to Paris in 1862 and met with 
success both with his French landscapes 
and those painted in Switzerland. 

In 1870 he returned to Spain and 
painted in Granada in company with 
his great friend Fortuny whose work 
influenced his. Subsequently, he tra-
velled to Italy. In the Paris Interna­
tional of 1878 he achieved a genuine 
triumph. His name was now known in 
all the art circles of the world, more 
especially for his lovely Venetian scenes. 
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